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l. EMPIRISMO Y CONCIENCIA EN LA 
UNIVERSIDAD 

Todo proceso que tiene relación con la existen­
cia humana, principia en forma empírica y tiende 
a lograr cada vez una mayor proximidad a la 
conciencia. El desarrollo que origina esta direc­
ción es reconocible en las actividades donde el 
hombre aplica su facultad espiritual a la relación 
con el mundo externo. Hay una correspondencia 
entre la acción del medio ambiente y la reacción 
del espíritu, de tal modo que no puede hablarse 
nunca de una preponderancia absoluta del mundo 
sobre el hombre, ni viceversa, sino de una bila­
teralidad en que alguno de los factores podrá te­
ner predominio sobre el cual prepondera. De 
acuerdo con esto, el desarrollo de los procesos 
conscientes -espirituales y culturales en gene­
ral- tiene lugar partiendo del dominio que ejer­
ce la realidad en la fase empírica del proceso mis­
mo; la reacción humana determina que la proyec-
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12 1\flGUEL BUENO 

ción consciente se erija en acto de cultura y pue­
da traducirse en hechos materiales, con una ho­
mogeneidad que le permite ostentar la represen­
tación de lo real. La reinteracción de este proceso 
ha definido, entre otras cosas, la secuencia cate­
gorial de la modalidad, que va de lo problemá­
tico a lo asertórico, y de ahí a lo apodíctico; esto 
equivale, en buenas palabras, a una "semicon­
ciencia"' una conciencia, y una "metaconciencia" 
de la vida. En esta sucesión categorial se produce 
el influjo de la empirie mediante su asimilación 
al.origen consciente, llegando a una identidad fun­
cional por cuya virtud el término de razón se con­
vierte en término de experiencia. Esta serie de 
categorías se puede verificar en los procesos 
donde el espíritu entra en C«?ntacto con el medio, 
y donde la conciencia se relaciona con el mundo 
exterior para dirigir lá marcha simb<$lica de la 
cual resulta. la cultura, depositada como herencia 
secular en las instituciones educativas, que se 
encargan de 4Dpartirla y difundirla, generación 
tras generación, anotando el saldo qu~ arroja 
compte rendeu en la historia cultural. Procura, 
finalmente, la adquisición de nuevos bienes para 
agregarlos como rédito del capital acumulado por 
la humanidad en el decurso multisecular de la ci­
vilización. 

.) 
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HUMANISMO Y UNIVERSIDAD 13 

El enfoque anterior tiene por objeto d~;r el li­
neamiento básico sobre el cual llevaremos a cabo 
algunas reflexiones en torno a la ese:r;Icia de la 
Universidad, tratándola principalmente en el as­
pecto humanístico, que podrá considerarse como 
fundamental si se entiende el humanismo lato 
sensu, es decir, el conjunto de intereses que con­
ciernen a la vida espiritual del hombre. Este es 
el motivo que puede justificar la preferencia de 
nuestro enfoque. Pero si el humanismo no signi­
fica la forma general de vida, sino el estricto con­
tenido moral de las disciplinas ético-jurídicas, ha­
bría que referir por lo menos otras dos vertientes 
de la institución universitaria, a saber, las cien­
cias y las artes, distinguidas del humanismo es­
tricto sensu que repres.entan por modo directo el 
derecho y la moral. Digamos, pues, que el huma­
nismo es la forma general de vida y se qesenvuel­
ve por efecto de la reacCión del espíritu sobre la 
acción del mundo material, que determina un 
proceso a partir de una fase empírica y se eleva 
de ahí en busca de las altas cumbres que signifi­
can los valores humanos, producidos en la evolu­
ción histórica y encarnados en su fruto directo, la 
cultura permanente. 

Por otra parte, esta apreciación del empirismo 
como fase original del proceso nos lleva a la acep-
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. 14 MIGUEL BUENO 

tación, .y si se quiere, justificación, del estad.o 
en que se halla el humanismo en nuestra Um­
versidad, y. que, pese a los siglos que tiene de fi-

. gurar como sustrato universitario, permanece aún 
en la referida etapa inicial de "semiconciencia". 
Veamos, pues, en qué consiste el empirismo uni­
vendtario y cuál es el lugar que ocupa en la gé­
nesis de las humanidades. 

Un examen sobre el desarrollo histórico de 
la Universidad llevaría a concluir, sin mayor tra­
bajo, que su evolución está todavía en el período 
formativo, y en cierto modo, informativo, donde 
las partes de una multiplicidad se agrupan empí­
ricamente según las necesidades de lugar y época, 
pero no de acuerdo a un plan que obedezca a la 
determinación profunda de· su esencia y destino; 
este debería ser el insustituible. punto de partida 
para la planificación de la enseñanza superior, 
centralizada en la Universidad. Si, de modo ge­
neral, el método consciente del hombre debe jus­
tificarse partiendo de una base lógica para llegar 
a la finalidad que supone, la constitución de las 
'universidades, esas grandes y respetables casas de 
estudio, debió ser precedida por un concepto de los 
fines que habrían de cultivarse en ellas. Pero no 
obstante la. claridad de este requisito, no ha suce­
dido asf. 
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HUMANISMO Y UNIVERSIDAD 15 

Creemos inoportuno exponer aquí los,,.datos 
históricos correspondientes, pero no la conclusión 
que arrojan, a saber: la historia de las univer­
sidades ha sido predominantemente empírica; se 
ha formado a base de corporaciones e incorpora­
ciones que determinan las circunstancias de cada 
una. Tal vez se diga que la existencia en general 
.se ve influida por la época que le corresponde, lo 
cual es cierto ; pero cuando decimos "circunstan­
cias" estamos señalando circunstancias esporádi­
cas, y no un plan fijo de correspondencia históri­
ca; es una multiplicidad empírica y no la unidad 
teorética, lo que determina en cierto modo el des­
arrolló de las universidades. Claro que toda ins­
titución ha de recibir la impronta de su tiempo, si 
ha de ser auténtica y real, pero no es indiferente 
dejarse llevar por motivos circunstanciales, o 
bien, al contrario,_ por u~a visión unitaria, es de­
cir, por un plan meditado que represente la au­
téntica concepción de la vida·"actual", como se hu­
:biera deseado para la Universidad, donde se con­
tiene por esencia la planificación histórica. Y 
como no es nuestro propósito efectuar una his­
toria de las universidades, valga la reflexión an­
terior para enmarcar el límite que deseamos dar 
por el momento a nuestra tarea, consistente en 
un breve examen de la ·situación que en ese as-
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16 MIGUEL BUENO 

pecto presenta la Universidad Nacional Autónoma 
de México. 

Por primeras providencias, se le puede apli­
car lo que hemos dicho respecto a la formación 
empírica de las instituciones, con la falta de pers­
pectiva en relación a su propio destino.· Pero al 

.mismo tiempo debe comprenderse -aunque sea 
en una apreciación general- el esfuerzo que. 
desarrolla por encontrar el genuino fundamento 
de sus propósitos y el camino más adecuado para 
realizarlos. Tal es su justificación humanística 

·lato sensu, que la instituye como vehículo depo­
sitario de los valores humanos. 

Lo que ha sucedido con la Universidad acon­
tece con todas las universidades del mundo. La 
fundación de la "Real y Pontificia" tuvo el ante-
cedente y la experiencia de las españolas, que a 'l 
la vez constituyen uno de los sectores institucio­
nales en que se transforman, a fines de la Edad 
Media, aquellas otras que significaron al princi-
pio un mero agrupamiento de estudiantes y alum-
nos, para ir poco a poco evolucionando en colegios 
con vida cultural propia, y aún más, en institu­
ciones forjadoras de saber, en verdaderos labo­
ratorios de experiencia cultural. El sentido vivo 
de las universidades se ·afirmó en el momento 
que dejaron de recoger los productos del claustro 
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HUMANISMO. Y UNIVERSIDAD 17 

, !)religioso, contenidos en la tradición del humanis-
. mo teológico, para encauzar la forma nuev.a del 
humanismo laico, esto es, del humanismo cultu­
ral propiamente dicho. El cambio se fue ope­
rando por aumentación y al modo empírico que 
hemos señalado, permaneciendo fijos sus linea­
mientos pedagógicos y culturales, en forma y con­
tenido, como efecto de la oscilación doctrinaria 
que corresponde a cada época y lugar. N o sabe­
mos que en alguna ocasión se ha.ya efectuado en la 
Universidad la reforma iconoclasta, la revolución 
implacable que se impone en cada etapa de la vida 
social. 

De esta suerte, la "Real y Pontificia" fue ins­
tituida prácticamente como un traspaso de la cul­
tura europea -y específicamente hispánica- en 
la Colonia. A ella es aplicable, por el hecho mis-

.mo de su protohistoria europea, la observación 
que indicamos. Su origen de trasplante y no de 
propio cultivo dio a la Universidad mexicana un 
sentido peculiar, con un problema que consiste 
en la definición de la nacionalidad en términos 
de cultura, lo cual es un reflej-o de la integración 
en el campo de lá política y la economía que ha 
promovido el poder público, así como de la incor­
poración demográfica y sociológica que va reali­
zando el pueblo. La Universidad de México tie-

l ~ ..... -~~----------""'' 
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18 MIGUEL BUENO 

ne la delicada misión de esclarecer en qué consiste 
la cultura mexicana y qué debemos ser y hacer a 
través de ella ; partiendo de ahí definirá cómo se 
pueden importar y asimilar elementos del exte­
rior, y cómo producir los nuestros a pesar de 
aquéllos, así como también la cuestión esencial y 
definitiva en todo pueblo: cuál ha de ser su des- /': 
tino propio y en relación a la humanidad. Sobre 
esos temas, que deben ocupar el basamento teó­
rico de la Universidad, apenas se ha comenzado 
a especular sistemáticamente en los últimos años, 
si bien hay antecedentes desde la época colonial. 
Hablando en términos de autoconsciencia especí­
fica, de los cuatro siglos que tiene de fundada 
la Universidad, escasamente cuatro lustros han 
contenido la preocupación rigurosa de sus prin­
cipios, tendiendo a una deductio de hecho y de 
derecho, de forma y contenido, de humanismo 
lato sem.u y humanismo stricto sensu. Esta preo­
cupación llevó a la autonomía universitaria, cuya 
realidad ha puesto de relieve el imperativo de un 
humanism'ó nacionalista en los términos que ha­
bremos de comentar. 

Si contraemos sus cuatrocientos años de his­
toria Y suponemos un plan actual para fundar la 
Universidad, lo primero en examinar serían las 
funciones que la Institución misma puede cumplir 
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HUMANISMO Y U~IVERSIDAD 19 

en atención al requerimiento cultural del país, 
incluyendo las necesidades técnicas y pragmáti­
cas que derivan de la civilización, con la perspec­
tiva de la cultura nuestra en el marco de la cul­
tura internacional, donde se origina el humanismo 
propiamente dicho. Sin embargo, como la Uni­
versidad existe y tiene un modus operandi, resul­
ta de ahí que la inercia de los hechos posterga el 
requerimiento de los derechos, y el peso de los 
facf;o, es superior a la razón de la théorein. Esto 
es lo que llamamos el empirismo universitxvrio, 
para diferenciai:lo de otra tendencia que se debate 
en el horizonte de nuestra vida cultural, el teore­
tismo universitario, que consiste en la planifica­
ción y justificación de sus actividades, a diferencia 
de la primera etapa, que sigu,e en la prolongación 
e hipertrofia de lo dado, s:ini.plemente porque se 
ha dado, fuera de la razón o sinrazón que pueda 
asistir al hecho en cuanto tal. El síntoina de lo 
teorético, puede hallarse en .la historia jurídica 
de la Universidad, y de manera principal en la 
Ley Orgánica que la rige actualmente. 

Por todo ello, resulta prácticamente imposible 
obtener una idea de la Universidad a partir de 
sus más o menos recientes transformaciones. Si 
observamos la marcha de sus últimos veinte. años 
-por situar el problema al alcance de nuestra 
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20 MIGUEL BUENO 

perspectiva- encontraremos que no se puede ob­
tener de ella una finalidad claramente específica, 
que la Institución hubiera expuesto como base 
privativa de su existencia. No sabemos que la 
Universidad haya realizado alguna vez en forma 
abierta y radical una gran reforma., que se hu­
biera investido de ese espíritu cartesiano que re­
clama la radical renovación de hechos y prin­
cipios, de tendencias e instituciones, "por lo menos 
una vez en la vida". N o sabemos tampoco que las 
universidades del país se hayan planteado la cues­
tión de su destino y esencia, ni que en alguno 
de sus Congresos se hubiera propuesto el tema de 
fundamentar axiológicamente la actividad que des­
empeñan. 

Por lo que toca. ~ la Universidad de México, 
no sólo se ha hecho esperar la formulación teórica 
de sus principios, sino también su misma historia, 
a partir .. de la investigación e interpretación de 
sus archivos.· El país desconoce práctic~mente lo 
que ha hecho la Universidad en sus cuatro siglos 
de existencia, y creemos que averiguarlo es uno de 
los temas que reclaman el trabajo de conjunto 
que no podía realizar antes, pero hoy, con su 
equipo de profesores e .investigadores está per­
fectamente avocada para efectuarlo. 

No extrañe, pues, que la Institución se haya 

'1 
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HUMANISMO Y UNIVERSIDAD 21 

integrado de manera predominantemente exnpí­
rica, a pesar de que alberga los Colegios con más 
alto rango teórico en el país. Si ponemos. la aten­
ción en esos cuatro lustros que delimitan nuestra 
perspectiva "actual", encontraremos una rápida 
y numerosa sucesión de rectores a la cual no ha 
acompañado ningún plan genérico de acción. Nin­
guno de ellos ha recibido de su antecesor una 
directriz, una trayectoria que fuese ineludible con­
tinuar, como lógicamente debe suceder en un or-' 
ganismo de tan elevadas funciones. Cada rector 
hace -y a veces improvisa- su plan de trabajo, 
enarbola su bandera, implanta sus tácticas, funda 
sus escuelas, inaugura sus dependencias, y todo 
ello con sugestiones del momento. Así encontra­
mos que cada uno va dejando el testimonio de sus 
inclinaciones, la huella de sus deseos, y la orga­
nización empírica sumándose al gran tronco cir­
cunstancialista que-sostiene la enramada y elfo­
llaje de la Universidad. Y no es que esto sea 
deplorable en sí; por el contrario, en cada reali­
zación cristaliza una iniciativa, que a su vez de­
pende de una necesidad, de suerte que las institu­
ciones existen y subsisten porque han surgido 
como respuesta a un requerimiento real. Pero 
en esto radica también el empirismo universita­
rio; obedece a necesidades prácticas que, por lo 
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22 MIGUEL BUENO 

demás, merecen y reclaman su propia atención. 
El contrapolo negativo es que no ha buscado el 
fundamento axiológico, la unidad y teoría de pla­
nificación integral. 

Debemos destacar que lo realizado hasta ahora 
en la Universidad, su desarrollo irregular y mul­
tiforme, es testimonio de una gran vitalidad, de 
una creciente inquietud. Otro tanto afirmamos 
de sus dependencias, pues al mantenerse en va­
rias administraciones, se ha refrendado un gran 
sentido de responsabilidad que garantiza la per-

. manencia de la obra positiva, a lo cual debería 
sumarse una tradición de autocrítica que garan­
tizara la rectificación de errores y la satisfacción 
de sus deficiencia, pues hay que reconocer que 
la Universidad no ha tenido un plan fijo de ac­
ción centrífuga, dirigido de dentro hacia afuera, 
que exprese íntegra y fielmente una idea direc­
triz. Su· evolución ha obedecido a circunstancias 
y personas, a la contingencia de sus recursos, a la 
variabilid~d de sus necesidades, tal como sucede, 
por lo demás, con la organización entera del país. 

Ahora ibien, este desarrollo se atiene a un va­
riable conjunto de climas sociológicos, propicios 
o no, entre los que podríamos subrayar la incerti­
dumbre de nuestra vida política y la dispersión 
material de la Universidad; pero aquélla se ha 
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visto superada por un benéfico periodo de paz y 
trabajo que ha hecho de nuestra patria un :México 
nuevo, y ésta ha sido subsanada por el cambio 
de sus dependencias a la Ciudad Universitaria, lo 
que permitió una convivencia material y espi­
ritual que necesariamente repercutirá en la uni­
dad que juzgamos indispensable,· con la supera­
ción institucional y definitiva en todo orden de 
actividades. N o han tardado en manifestarse los 
primeros· síntomas de esa evolución; la tarea in­
quisitiva, las consultas bibliográficas, el intercam­
bio de ideas, la integración del claustro docente, 
la comunidad de actividades sociales, artísticas y 
deportivas, la centralización de funciones admi­
nistrativas, etc., han tenido una significativa ex­
presión en los primeros años de esta Ciudad. Tam­
bién allí se obedece a requerimientos concretos, 
pero no reina la dispersión material, sinQ al con­
trario, . priva un espíritu de unidad impulsado a 
grandes pasos como efecto de· la nueva orienta­
ción que rige su existencia. En otras palabras, 
creemos que aun manteniendo la inevitable ley 
empírica de la formación de los hechos sobre los 
hechos, éstos no son ya del género esporádico y 
fragmentario, sino tienen por base la unidad pa,.. 
tente que se finca en sus instalaciones materiales, 
a la que corresponde, por propia ley de empirie, 
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una concomitante unidad de dirección en sus acon­
tecimientos. 

La Universidad empieza a trascender de base 
el dilatado empirismo que arranca de las univer­
sidades medievales, heredado por nosotros a tra­
vés de España, aquel convivio de estudiantes y 
alumnos que fue la universit(Jj8 magristrorum et 
sckolarium . . N o debe ser meramente la unive·rsi­
tas en que se cifraba la tradición escolar; ha de 
ser un universus, un mundo integral. La conver­
sión principia ya a manifestarse en las expresio-

. · nes que referimos; pueden y deben tomarse como 
síntoma verdaderamente real que halla su fun­
damento en el curso propio de las circunstancias. 
El viejo empirismo es superado gradualmente por 
el nuevo empirismo. En . este concepto descansa 
nuestra convicción de la permanencia y estabili­
dad de dichas manifestaciones, cuya realidad po­
sitiva ti~nde a fortalecerse a cada momento. 

Si hemos referido claramente el empirismo en 
la vida de ~a Universidad, su esporulación y cir­
cunstancialismo, es para destacar con vigorosos y 
contrastados rasgos lo que ahora principia a ser 
nuestra Casa de Estudios. Ha entrado en una 
nueva y grandiosa etapa donde sus promociones 
tienden a multiplicarse cuantitativamente y a uni­
ficarse cualitativamente. La nueva edificación 
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académica tendrá que aflorar por su propio vigor, 
reforzada por la realidad de los hechos, por la 
prepotencia del espíritu universitario. Ha de te­
ner por base, ante todo, la más clara y definida 
conciencia de su misión en lo. inquisitivo y do­
cente. El período que atraviesa la Universidad 
es delicadamente crucial y pide la concurrencia 
de todos los elementos que puedan, en cualquier 
forma, contribuir a una mejor y más rápida ma­
duración de su nuevo espíritu. Culminará en la 
formulación de su teoría, ya que en la práctica 
ha abarcado todo lo que requería de un primer 
p~so. La idea que anhelamos formular deriva en 
principio de ur.:a conciencia universitaria fincada 
en la cultura como fruto óptimo y excelso del hu­
manismo, y recíprocamente, en la idea de un 
humanismo integral. Partiendo de ella tratare­
mos de fundamentar la misión universitaria, lo­
calizando el ser y el deber ser que corresponde a 
nuestra Institución· en los términos de lugar y 
tiempo, de nacionalidad y época, que histórica­
mente la determinan. 
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2. UNIVERSIDAD, CULTURA Y TECNICA 

El desarrollo empírico de las universidades 
constituye un hecho dilatado a través de varios 
siglos. Un examen comparativo podría demostrar, 
aun desde la primera ojeada, cuán distintas son 
las universidades en el mundo y las normas que las 
rigen; revelaría la preponderancia que hay en 
unas hacia el humanismo, la especialización de 
otras para ciertas disciplinas, la autonomía o la 
dependencia estatal en que determinadas de ellas 
se encuentran, el tipo de tradiciones que· las dis­
tinguen, etc. Recorreríamos el panorama de las 
universidades en el mundo y observaríamos que 
cada una tiene su individualidad, dentro de la mi­
sión general que en la calidad universitaria le 
pertenece. 

Podemos concluir, pues, que las universidades 
distan mucho de regirse por un ideal común, ni 
tampoco por tm mismo sistema de trabajo. El 
concepto de universidad viene a ser, de hecho, 
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equivalente al de educación superior, con lo cual 
se identifican en realidad la escuela universita­
ria y la técnica. No hay entrambas una frontera 
delimitada con claridad y en ello juega el huma­
nismo un papel fundamental. 

Veamos ahora qué sucede en nuestro país. En 
cierta forma, los problemas de la universidad me­
xicana son reflejo de los que imperan en otras ins­
tituciones; no debe asombrar que si en éstas priva 
cierta anarquía de dirección, en aquélla se deje 
ver también la falta de conciencia teórica. Esta 
carencia puede muchas veces encubrirse con una 
organización material que suministre toda clase de 
elementos, apoyada económicamente por patrona­
tos y subvenciones, que cuente con grandes loca­
les y bibliotecas, pero nada de esto puede suplir 
la carencia de una orientación teórica, vigorosa 
y defiJ:~,ida, en la cual descansará su equilibrio pe­
dagógicó': 

Lo que acabamos de apuntar se da inclusive en 
universidad·es de gran fama cuyo prestigio téc­
nico es de primer orden, y cuya magnificencia 
material va paralela a su abundante dotación de 
recursos. Pero ahondando un poco en su funcio­
namiento netamente· educativo, se ve qué super­
ficial es este brillo y cuántas deficiencias hay en­
tre sus muros, lo cual sucede principalmente en 
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aquellas que no viven un clima de libertad, o que 
admiten intrínsecamente una dirección dogmáti­
ca, de tipo totalitario o confesional. Este es el 
problema de la universidad en la dictadura y aun 
en la tecnocracia, a pesar de la apariencia inocua 
con que se presenta. De modo inverso, en alguna 
pequeña institución de un país libre puede reinar 
un espíritu universitario mucho más profundo y 
definido que en las grandes instituciones del ré­
gimen totalitario o del tecnocrático. La observa­
ción de cómo éstas han llegado a esquematizarse 
y deformarse en el aspecto humano, a pesar de 
su abundancia económica, constituye un alerta 
para la universidad humanista. En México, la 
Universidad Nacional ha sido recientemente do­
tada de mayores elementos, lo cual merece la gra­
titud de los universitarios para el Poder público, 
y desde luego, no puede menos que afi~arse que 
tales elementos eran ya indispensables para la 
Institución. Pero ni éstos ni los que sobrevengan 
en el futuro, aportarán el rendimiento necesario 
si no les acompaña la transformación interna del 
Establecimiento, no limitada exclusivamente a la 
revisión de sistemas por efecto de un crecimiento 
material, ni tampoco al mero perfeccionamiento 
técnico, sino dirigida en primer término a la for­
mación de una conciencia que deberá fundarse en 
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la idea de humanidad y ser continuada en el sis­
tema de principios que constituyen el humanismo. 
Este no puede arbitrarse como se asigna el presu­
puesto de la Universidad, ni tampoco ordenarse 
por acuerdos y decretos superiores; proviene tan 
sólo de la madurez, de la conciencia social añe­
jada por el tiempo. Sin embargo, es indudable 
que el papel material que corresponde a la técnica, 
y el de guión espiritual que atañe al humanismo, 
son recíprocos, de tal modo que la producción de 
aquél deberá repercutir en un clima favorable 
para la conciencia humanística, siempre y cuan­
do los principio del humanismo hayan sido apun­
talados con firmeza. En caso contrario se llega 
al peligro de la tecnocracia deshumanizada, que 
no solamente aqueja a las disciplinas de la cien­
cia, sino también a las humanidades mismas, que 
pueden deshumanizarse y caer en el vicio que se 
ha indicado únicamente en la ciencia, esto es: la 
deformación de los valores. 

El examen del pasado ha de llevar a una 
conclusión sobre el presente, éste a un apunte ha­
cia el futuro. Significa eso que el actual momento, 
cuando la Institución se agita con un pulso ex­
traordinario y asciende venturosamente la cuesta 
del progreso, una revisión de prácticas y sistemas 
se convierte en beneficios de hecho. Así, por 
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ejemplo, la armonía entre profesores y alumnos 
despunta como algo más que una mera con.viven­
cia material; los estudiantes se sienten ya desti­
natarios y responsables de su Casa; se empieza 
a definir, como un ambiente estable, el espá:ritu 
corporativo. En suma, la Universidad principia 
a ser uni~ersus, un todo con vida propia. Pero 
decimos que "principia" porque su reciente pro­
greso ha liquidado apenas un saldo adverso que 
durante siglos padeció la Institución. En el mo­
mento actual, cuando su interno desarrollo se re­
fleja en una palpitación cuyo menor síntoma es 
la cordialidad y el optimismo que reinan en la 
Universidad, ha de conquistarse la unidad de su 
estructura docente y de investigación. N o se trata . 
de aportar ideas "teóricas" que deban colocarse 
en el olimpo paradigmático del utopismo intelec­
tualista, sino de establecer perspectivas concretas 
para su integración. Y si no pudieran concretarse 
las ideas, si su carácter teórico no hubiera de 
transformarse en vitalidad práctica, es porque 
dichas ideas están fuera de la realidad, y por tan­
to, no son verdaderamente ideas, sino "ideales", 
en el pobre sentido que el término puede signifi­
car lucubración e imaginería estéril, frente a la 
preocupación real de la actividad universitaria. 

El examen de las instituciones que llevan el 
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nombre de "Universidad", y de las que se a pro- 1.\ 

ximan, a él, concluye en la heterogeneidad de las 
mismas, con la imposibilidad de encontrar en ellas 
la esencia y misión de la Universidad. Lo que 
parecería un denominador común es el hecho de 
constituir centros escolares de educación profe­
sional; pero no todo en la universidad son escue­
las, y no es exclusiva de ella la potestad de im­
partir educación superior. Para comprobar lo 
primero baste citar los institutos de investigación 
y otras dependencias universitarias que no tienen 
una estricta función docente. Y para verificar 

· lo segundo, valga una mirada a las escuelas téc­
nicas que, sin ser universitarias, también impar­
ten educación profesional. 

Se podría creer que el tipo de materias en la 
Universidad es diferente de las que tienen los 
institutos técnicos ; aquéllas, académicas, y éstas, 
matemático-naturalistas; las primeras, teóricas, y 
las segundas, aplicadas. Pero en tanto que las 
ciencias constitutivas de la físico-matemática han 
cobijado tradicionalmente a la enseñanza técnica, 
están incorporadas a la Universidad, los planes 
de la educación tecnológica se han enriquecido 
considerablemente, agregando ciertas disciplinas 
que en apariencia se alejan de ella, como las cien­
cias sociales, políticas y jurídicas, el comercio, 
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la economía, la antropología, la arqueología; etc., 
que también se han incorporado al currículum 
técnico. Aun ciertas formas del arte han sido 
adoptadas con felicidad en los centros educativos 
de la tecnocracia. 

Pero eso no es todo; la penetración con que 
se trabaja actu8.Imente en los grandes centros 
de fomación técnica, ha hecho que la aten­
ción de sus investigadores aborde problemas que 
anteriormente parecían adj udicables sólo a la 
Universidad; algunas direcciones de la matemá­
tica, de la física, de las ciencias naturales, y otras 
más, han encontrado carta ciudadana en los ins­
titutos tecnológicos, y no consideramos improba­
ble que en un futuro próximo lleguen a incorpo­
rar los problemas lógicos, ·que representan el 
corazón mismo de la filosofía, y por consiguiente, 
de las humanidades. Todo ello, amén de ciertas 
materias de orden filosófico, histórico, estético y 
social, que ya imparten aquéllos. Por otro lado, 
la forma tendenciosamente práctica como se lle­
van las "carreras liberales" de la Universidad les 
ha dado un cariz pragmático y las ha convertido 
en actividades técnicas que tienden al fin concreto 
de la utilidad, buscando su aprovechamiento en 
el ejercicio profesional cotidiano. Con esto, el 
"espíritu universitario" se reduce al aprendizaje 
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de una.técnica, y no sólo de una técnica científico­
natural, como pudiera corresponder al físico y al 
médico, sino también de una tecnología de las 
humanidades mismas. Así tenemos al futuro abo­
gado que se dedica a practicar la técnica del liti­
gio sin interesarle el fundamento moral de las 
leyes; al economista que le interesa la técnica de 
las finanzas, mucho mejor que la repartición equi­
tativa de la riqueza ; al sociólogo, la mecánica de 
la vida social, y no la idea de justicia; y aun el 
tilósofo, que es el humanista por excelencia, llega 
a esquematizarse en la habilidad retórica y polé­
mica, así como también el escritor suele tecnificar 
sus obras con el barniz de humanismo que le dan 
los "latinajos" de toda especie. 

Consideramos que la cuestión de lo universi­
tario. y lo técnico,· referida al núcleo humanístico 
del prim~ro y al pragmático del seg1,1ndo, tiene 
que ver estrechamente con el tema debatido en 
la actualidad en torno a los conceptos de civü'iza­
ción y cultúra. Se ha elevado una protesta por la 
hipertrofia de aquélla, producida en menoscabo 
de la atrofia que se considera imperante en ésta. 
La realidad es que hay un argumento de razón en 
cada tesis, pues no cabe duda que la época actual 
no se distingue por una amplia creación de valo­
res culturales, sino por la aplicación de éstos al 
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ejercicio de la técnica. Pero no todo es II!.Ptivo 
de lamentación-; el momento actual representa 
uno de tantos períodos que la historia registra 
con el predominio pragmático y acontecen como 
una fase obligada en cada ciclo del desenvolvi­
miento; a esta fase deben llegar por efecto de la 
evolución que tiene lugar en otra, la propiamente 
"culta", que se distingue por la abundancia, .la 
originalidad y espontaneidad en la creación de 
valores. 

Pero esto no significa que.la civilización haya 
de considerarse como algo negativo; por el con­
trario, es la etapa de aplicación de los valores hu­
manos, algo así como la popularización y difusión 
de la cultura. Y no vemos cómo pueda esto im­
plicar obligadamente un defecto; si la humanidad 
debiera permanecer indefinidamente "sólo" en la 
civilización, habría motivo para lamentarse, pero 
el hecho es que la etapa "civilizada" expande los, 
valores que produce la fase "culta" y prepara el 
advenimiento de una nueva cultura. De ello se 
desprende una doble justificación de lo civilizado, 
como difusión de los valores ya obtenidos y ante­
lación de los nuevos. Por tal motivo no nos suma­
ríamos a la opinión que clama radicalmente en 
contra del mundo "civilizado", y por ende, en con­
tra de la técnica. De acuerdo con el papel que 
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desempeña, la consideramos indispensable en la . 
evolución histórica de la humanidad ; diriamos 
que es debido justipreciar a la fase civilizada en 
lo que tiene de positivo y evitar el riesgo. inhe­
rente a la hipertrofia formalista del valor, que es 
la negación de lo culto por lo civilizado. Pero la 
recíproca también es cierta; hay que evitar la 
afirmación de la cultura a costa de la civilización, 
que se ha intentado abiertamente en nuestra 
época. 

Llevando este enfoque al marco educativo, 
creemos que el gran desarrollo de los institutos 
técnicos es un síntoma peculiar de nuestro tiempo; 
no ha de vérsele, pues, con suspicacia, ni tampoco 
a la dirección técnica que ha adoptado en forma 
genérica la Universidad. Análogamente a como 
la civilización deriva de una etapa culta y pre-

. para el .advenimiento de otra cultura, los tecno­
lógicos que hay actualmente en todo el mundo, 
son fruto de l~ .. cultura experimental positiva y 
dan un aporte a la edificación de otra nueva cul­
tura que habrá de surgir en el mañana, fomen­
tando los que se han denominado valores técnicos, 
y que se obtienen por una serie de experimentos 
de laboratorio; no sólo hablamos del laboratorio 
físico, sino también del social. Es un hecho que la 
fundación de los institutos ha obedecido a un tipo 
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específico de conciencia social, que encarna el an­
helo popular de llegar a la cultura, realizando el 
ideal de ponerla al servicio del pueblo. Esto no 
puede ser reprobable y coincide además con el 
espíritu de la universidad moderna, que ha dejado 
de ser un claustro de privilegiados para superar 
su antigua "aristocracia" en la democratización 
de sus servicios. Este es uno de los principios es­
pecíficos de la uni:versidad mexicana. 

Sin embargo, la comunidad de intereses en 
la universidad y en el tecnológico no debe tradu­
cirse en una reducción de funciones. El hecho de 
que civilización y cultura provengan como etapas 
de integración histórica, no quiere decir que la 
una sea igual a la otra, sino al contrario, sus fun­
cio:rl.es son distintas y por ello se mantienen con 
el papel que les corresponde. .Ahora bien, en un 
sentido dialéctico, la diferencia de universidad y 
Politécnico tiende a una polaridad alternante, a 
reducir lo técnico a lo universitario, como con­
secuencia de que la cultura propende histórica­
mente a convertirse en civilizacióii., y . también la 
recíproca. Tal es, pues, el carácter evolutivo que 
manifiestan nuestras. instituciones de educación 
superior; no hay que alarmarse del desarrollo téc­
nico de la Universidad, como no podría alarmar 
a lladie una dirección culta _para el Instituto, que 
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en ese aspecto tiene ia mayor parte por hacer. La 
distin,ción que buscamos radica en una dirección 
de criterios que se apoya en la mancomunidad de 
intereses, pero no es una distinción radical 
de principios. Semejante convicción es básica 
para procurar la unidad de la educación superior 
y formar el correspondiente sistema pedagógico 
extendido por todo el país, que ha dado un pri­
mer paso en la Asociación Nacional de Univer­
sidades e Institutos de Cultura Superior, de la 
que podrían esperarse grandes frutos para un fu-

. , turo próximo. 

Debemos conclufr que el problema de la uni­
versidad con relación al tecnológico ha de cifrar­
se fundamentalmente en la diferencia funcional; 
pero no irreductible, que se erige sobre una co­
munidad de intereses, traducida en el hecho de 
que ambos imparten educación profesional; uno 
y otra deben tender a la formación del individuo 
como miembro de la colectividad y orientarlo al 
servicio de la misma, con.Ios requerimientos que 
coloca ante el :P,,rofesional el legítimo interés pú­
blico; esto, independientemente de que la profe­
sión sea universitaria o técnica. Debe superarse 
la antigua distinción que concebía a los tecnoló­
gicos con el exclusivo fin de dar una instrucción 
práctica, y a las universidades con la función ·de 
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almacenar una cultura abstracta, pues ni ls: uni­
versidad se desliga del aspecto técnico de la cul­
tura, ni tampoco las escuelas técnicas pueden sos­
layar el fondo teórico que hay en toda la civiliza­
ción. De ahí que, una vez. más, la diferencia entre 
educación universitaria e instrucción técnica no 
sea tajante ni definitiva, sino más bien funcional 
y dialéctica. N o debe marcarse una frontera entre 
un sí y un no -de la enseñanza, sino encontrar la 
participación de dos tendencias que van por direc­
ciones contrarias pero sobre. un mismo camino, 
sin excluirse ni oponerse en esencia. Una tiende 
a lo teórico y se integra en el anhelo de universali­
dad dialéctica, mientras la otra tiende a la práctica 
y se verifica en una politécnica formal, de análoga 
manera a como sucede en la cultura y la civiliza­
ción, respectivamente. La universidad lleva a la 
idea de unidad espiritual que hay implícita en su 
origen, y el tecnológico· propende a la pluriversi­
dad que deriva de la idea formalista y aplicativa 
que inspiró la creación de sus escuelas. 

Así pues, el problema educativo nos conduce 
a comparar dos conceptos que son piedras an­
gulares de la historia y representan los criterios 
Para la interpretación general de nuestro tiem­
po; tales son, en simultaneidad y alternancia, los 
conceptos de cultura y civilización. La universi-
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dad r~presenta una casa de cultura, mientras la 
escuela técnica es un centro de civilización. La 
diferencia no existe sólo de hecho, sino también de 
derecho; no es la mera constatación del sentido 
que han tenido históricamente las universidades y 
del que tienen ahora los politécnicos, sino igual­
mente la postulación de un plincipio básico que los 
justifica en sus respectivas funciones y despeja el 
camino para entender y fomentar ambos tipos de 
planteles, llegando al conocimiento de sus seme­
janzas y diferencias, de sus tareas comunes y es-

. pecíficas, con el destino y misión peculiar de cada 
uno frente a la tarea general de la educación. 
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S .. LA UNIVERSIDAD Y LOS VALORES 

Un examen comparativo de la educación uni­
versitaria y la· instrucción técnica nos lleva a apre­
ciar lo que significan la cultura y la civilización 
como fases del desarrollo histórico, y el sentido 
concomitante de las instituciones educativas que 
derivan de aquélla y de ésta. El comentario sobre 
el tecnológico, aunque va fuera de nuestras consi­
deraciones, no puede soslayarse en principio, de 
análoga manera a como la cultura no es cabal­
mente asequible sin una referencia a la civiliza­
ción. Ahora bien, ambos sectores -cultura y uni­
versidad, civilización y tecnológico- hallan un, 
nexo en el concepto que figura como base original 
y común de ambas; el concepto de valor. En él 
descansa de igual modo lo fundarií.ental de la cul­
tura y lo esencial de la civilización. 

El valor puede ser definido como la finalidad 
que persigue el hombre en la cultura, y tiene una 
modalidad para cada dirección. vital. La expré-
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sión "finalidad" no debe confundirse con el tipo 
de propósitos que se han creíqo abordar con el 
pretendido conocimiento de las "causas primeras" 
y los "fines últimos", en la metafísica. Las fina­
lidades de la cultura representan el foco regulador 
que orienta la dirección del acto cultural; están 
siempre más allá, pero no en un mundo extraño 
a la propia obra. Así pues, no se trata de una fi­
nalidad en el sentido del último peldaño de una 
escalera, sino de un punto que está sobre un ca­
mino y va desplazándose a medida que abrevia­
mos la distancia entre él y nosotros ; la longitud 
del camino es prácticamente ilimitada, pues a me­
dida que avanzamos se percibe un horizonte más 
amplio en posibilidades de acción. El principio de 
la obra cultural es la dimensionalidad infinita, lo 
inagotable de sus posibilidades y la creciente abun­
dancia de sus recursos. La conciencia de esta in­
finitud es fundamental para la disposición del 
sistema educativo. 

Valor es la finalidad que persigue el hombre en 
la historia. También es el contenido subyacente 
en las direcciones de la vida, que el hombre cultiva 
por considerarlas valiosas. En un sentido dia­
léctico, el valor es la idea que dirige a la obra cul­
tural de cada especie. Por ejemplo, la ciencia 
busca la verdad, y por ello la verdad es el valor de 
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. : la ciencia ; el arte persigue la belleza, por lo cual 
en la belleza radica el valor del arte ; el derecho 
procura la justicia y de ahí que la justicia' sea el 
valor del derecho; la religión persigue otro valor, 
la santidad, puesto que sus actos y propósitos se 
encaminan a lo santo. Vemos que la unidad regu­
lativa se muestra como "finalidad" en una co­
rrespondencia buinívoca entre la disciplina cultu­
ral y su contenido de valor, de tal suerte que no 
opera lo cultural sin el valor, ni hay valor fuera de 
la cultura. Dicha correspondencia se verifica en 
las latitudes de la vida humana, llegando a develar 
el contenido valorativo que constituye el "fin úl­
timo" de sus ocupaciones; a este contenido llevan 
todos nuestros actos y se subordinan en la unidad 
de dirección que indica el valor. 

Por todo ello, el concepto de valor brinda el 
punto de vista más amplio para considerar a la 
vida cultural; la aplicación que tenga el problema 
educativo está de acuerdo al esquema del proceso 
histórico en sus dos grandes fases : cultura. y civi­
lización. El valor permite caracterizar a la cultu-

. ra como producción de valores y a la civilización 
como su empleo en la esfera de la existencia; aqué­
lla representa la fase sintética y creadora, mien­
tras ésta se desenvuelve como fase analítica y 
formal. El destino de la cultura es llegar a la masa 
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popular, que la captará como un saber dado en el 
acto :t;inito, en tanto que-la cultura es el proceso 
mismo' ·de realización, cuya primera etapa es la 
teoría, sucediéndole aquella "industrialización" en 
gran escala que tiende a popularizar el producto 
mismo. Esta comparación no es alegórica, pues 
. el hecho industrial es un caso particular de la 
actividad científica, donde se origina la secuencia 
del proceso que acabamos de referir. Esa activi­
dad tiene arranque en el laboratorio intelectual y 
material donde conviven los aparatos con las hi­
. pótesis y las teorías, cuyo concurso determina la 
elaboración de leyes y su verificación en la prác-
tica, culminando en el"proceso de síntesis que crea 
el producto axiológico, para terminar en el co­
mercio tecnocrático donde· se expende. La genera­
lización del proceso pedagógico se proyecta en los 
requerimientos de la gran masa, principalmente en 
el ideal de un servicio educativo gratuito y dis­
·ponible para todos, que ha encontrado en México 
un ambiente propicio, aun en la.S instituciones de 
cultura superior. Este es el desiderátum educati­
vo del mundo "civilizado". 

Así pues, la 'esfera del valor consta de do~ 
grandes hemisferios: la cultura y la civilización. 
Partiendo de ellos se puede caracterizar a gran­
des rasgos la persona "culta" y la "civilizada". 
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El clamor de la cultura contra la civilización y 
viceversa, proviene de su diferencia tipológica; de 
allí también la protesta de las gentes "civilizadaS'~ 
que se preocupan por los intereses prácticos· e in­
mediatos de la vida y se quejan de la atención y 
energía que "desperdicia" la actividad· especulati­
va, a la que juzga punto menos que estéril. Entre 
los hombres "cultos" -para reafirmar la incom­
prensión- se considera un primitivismo agotarse 
en el campo de la técnica, sin atisbar en el mundo 
de los valores paradigmáticos. El hombre "civi­
lizado" considera un acto decadente la preocupa­
ción de orden puramente espiritual, clamando por 
la llamada "cultura popular", que frecuentemente 
no es sino el abaratamiento de la cultura, que 
nunca ha sido popular en su origen ni ha dejado 
de serlo en su destino. El hombre "culto", por su 
parte, está convencido que reducir la vida a la 
rutina y al esquematismo de la técnica· es indigno 
del ser humano. 

Esa tipología de caracteres puede encontrar­
se en nuestras instituciones de . cultura superior. 
Es indudable que entre el tipo-universitario y el 
técnico hay una marcada diferencia, y no es que 
ésta debiera existir en principio, sino predomina 
la tendencia a identificarse en la motivación his­
tórica que hemos señalado. Pero ethecl}o es que la 
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universidad proviene del espíritu "culto", de ese 
tipo de' mentalidad que concibe con preferencia el 
mundo de los valores, en tanto que el tecnológico 
deriva del espíritu "civilizado", con una tendencia 
empírica y popularizante que matiza definidamen­
te sus actividades. Esta diferencia es uno de los 
obstáculos más graves en la tarea educativa de la 
N ación, considerada como sistema integral. Cree­
mos que ambos tipos de instituciones, universita­
rias y técnicas, superarán ese estado de cosas; a 
decir verdad, el requerimiento está del lado de las 
escuelas técnicas, que deben procurar su aproxi­
mación al mundo de los valores ; la inversa, o sea 
la inclinación de la universidad a la técnica, se ha 
logrado ya, inclusive con cierto exceso. 

Así pues, si la civilización no ha de permane­
cer eternamente en civilización, y si las casas de 
enseñanza pragmática no han de limitarse exclu­
sivamente ·a la fabricación de técnicos en gran 
escala, es indispensable que la conciencia del valor 
trascienda el perímetro universitario y fecunde el 
ámbito de la técnica, en los términos que la cul­
tura fecunda a la civilización. Ahora bien, al ha-

. blar de un mundo universitario en el plano de los 
valores, traemos a colación el principio del huma­
nismo, entendido como tarea formativa de seres 
humano~;~ en la función axioló~ica, que los hace 
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íntegramente comprensibles. Justificamos a•Ja en­
señanza técnica en las instituciones de cultura 
superior, y aun la tecnificación de. la universidad, 
pero no creemos que la formación de profesionis­
tas-artesanos pueda ser el deside;rátum de ninguna 
dirección educativa y por ello es de todo puntó ne­
cesario que los institutos correspondan al esfuet·­
zo dado por la cultura en las aplicaciones prácticas 
de la civilización; deben responder con un paso 
proporcional en dirección de la cultura, es decir, 
del conjunto de valores que alimentan el propósito 
del humanismo. · 

Creemos que la atención dedicada a la forma­
ción de técnicos constituye un reflejo de la época, 
pero no como se ha creído, un síntoma decadente 
del género humano, como si el hombre se trans­
formara en técnico para mal y hubiese abandona­
do definitivamente a los prototipos. Habhindo con 
franqueza, nunca ha sido la cultura, sobre todo en 
el aspecto creador, un motivo de masas; pero si 
no podemos aspirar a que en cada hombre haya un 
genio creador, sí se puede exigir ~1 mantenimien­
to de una perspectiva que se extienda más allá 
del marco tecnocrátlco a que se ha limitado la 
enseñanza. N o concebimos un profesionista a es­
paldas de·la conciencia cívica, como si ignorara su 
función social; tampoco creemos que el espíritu ci-
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vilizado riña con los elementos, teóricos que fun­
damentan la especialización del profesional. Téc­
nica y civilización constituyen ·la forma concreta 
de la cultura ; la educación técnica debe ser unifor­
ma.ción, pero no deformación del espíritu, que es 
el riesgo de agotar al individuo en un solo renglón 
de actividades. Una imagen comprehensiva de la 
técnica puede obtenerse como un derivado del hu­
manismo que engloba al mundo de los valores, 
pues constituye en verdad su inmediata aplica­
ción y da la referencia para el concepto integral 
de la persona. 

Se ve, pues, que no clamamos por un humanis­
mo al viejo estilo, es decir, por un humanismo de 
gabinete, cuya primera reacción suele consistir 
en lanzarse contra la ciencia y la técnica. Anhe­
lamos que la pedagogía, en su reconocido aspecto 
formativo, atienda al contenido de la cultura, al 
campo de los valores puros, para lo cual no es obs­
táculo la comprensión de la época civilizada que 
vivimos; por el contrario, ésta reporta el poderoso 
argumento de que todos los valores tengan una 
verificación y que toda la cultura encuentre una 
aplicabilidad. Este problema se empieza a ver 
:1penas en nuestras instituciones superiores y por 
ello la Universidad está dando los primeros pasos 
para buscar su integración cultural en determina-
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das iniciativas de colaboración científico-filosófi-
.. ca, en ciertas promociones estéticas, en activigades 

cívicas y sociales donde· puede cifrarse en parte la 
tarea de unir funcionalmente a los universitarios 
en el seno de la Universidad. Por su lado, los ins­
titutos tecnológicos han producido ya algunas ex­
presiones análogas, pero en forma aún vacilante. 

Concluyendo, no hay por qué extrañarse de la 
· alteridad que priva entre los elementos universi­

tarios y los técnicos, pero tampoco hay que resig­
narse a ella. Debemos entenderla como un reflejo 
de la situación imperante en el mundo, deriva del 
momento histórico que vivimos y se significa a 
la vez por el predominio de la civilización. La 
crítica del hombre "culto" al hombre "civilizado", 
Y viceversa, no debe lanzarse en forma irreflexi­
va; cada uno debería comprender que se trata de 
dos actitudes pertenecientes a temperamentos dis­
tintos, a procesos diferentes, a fases diversas qúe 
no se deben confundir. N o hay por qué pretender 
que la civilización sea igual a la cultura, ni que la 
cultura se identifique con la civilización; una y 
otra desempeñan su genuino papel cuando actúan 
en sus respectivas funciones, ya que ambas son 
factores indispensables en la evolución de la hu­
manidad. Hay quien prefiere la investigación y 
creación de los valores, en tanto que otros optan 
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por aprovecharlos. en su aplicación práctica. Tal 
vez· pudiera señalarse como ideal un simultáneo 
incremento en las dos fases de la evolución, pues 
la preferibilidad radical por cualquiera de ellas 
repercute en problemas heterónomos. Interesa sub­
rayar que la cultura y la civilización no se opo­
nen, así· como tampoco la teoría y la técnica, pues 
en cada una se verifica un momento del proceso 
evolutivo de los valores; sirven ambas, por consi­
guiente, a la única finalidad que es la superación 
espiritual y el m,ejoramiento material del hombre. 

1 

1 
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4. ESENCIA Y DES·TINO DE LA 
UNIVERSIDAD 

Las reflexiones anteriores se aplican, y pa­
ra ello son, a definir la esencia y destino de nues­
tra Universidad. Problemá ingente, porque las 
instituciones universitarias se han erigido sobre 
bases empíricas, mientras la revisión de su funda­
mento teórico es soslayado en forma ·casi perma­
nente. Por otro lado, los institutos exhiben una 
te:Q.deriéia cada día mayor de acercamiento a la 
función universitaria, . de tal manera que no se 
puede menos de preguntar si la existencia del 
Politécnico y la Universidad es una mera duplica­
ción, o si ésta puede justificar su esencia específi­
ca, defendiéndose .de cualquier pretendida confu­
sión y reducción a la actividad técnica. Ello obliga 
a tratar la temática universitaria paralelamente a 
la tecnológica, si ha de justificarse la dualidad 
institucional que hay en la educación superior, y 
que prácticamente se ha producido en todos los 
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países. La cuestión gira en torno al desarrollo 
genérico de la educación superior, que no se cir­
cunscribe exclusivamente a la institución univer­
sitaria; pide para ésta una base teórica y no la 
reduce a una disquisición abstracta, sino indaga 
el fondo permanente de una. cuestión que tiene 
vinculaciones y consecuencias prácticas, que, en 
último término decidirá la justificación de los 
diversos tipos de instituciones que se consagran a 
la enseñanza superior. Ante el peligro de una 
confusión teórica y de la concomitante confusión 
práctica, hay que estar, hoy más que nunca, ple­
namente seguros de que la Universidad tiene una 
misión propia e insustituible, y que la técnica tie­
ne también la suya, ubicada en un sistema peda­
gógico distinto. Para ello partimos de la conside­
ración de dos tipos de proyección espiritual, la 
técnica y la universitari::t, puesto que cada una 
represen~ un ángulo definido de la personalidad, 
y por consiguiente, un aspecto distinto en la edu­
cación. El apunte general que hemos hecho ha de 
ser ulteriormente dirigido a nuestras máximas 
instituciones de cultura superior, la Universidad 
Nacional y el Instituto Politécnico, cuyos aspectos 
en común no han inspirado, como es de desear, 
una estrecha colaboraciónen sus actividades. Y 
aunque nuestro propósito no atañe directamente 
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a este eventual problema, creemos conveNiente, 
cuando menos, apuntar la idea, pues de semejante 
colaboración podrían derivar numerosos beneficios 
para la cultura nacional. · 

Volviendo a nuestro tema, la mejor forma -la 
única realmente válida- de caracterizar el quid j 
proprium de la universidad, es considerándola 1 

como laboratorio del saber, como una institución 1 
donde se incuiban las nuevas formas de cultura • 
y se exponen en la cátedra para su discusión, · 
en cumplimiento de su finalidad educativa. Este · 
centro de gravedad que radica en la investigación 
y descubrimiento de nuevos valores, obtiene la rea­
lización de nuevas formas de cultura, lo cual no 
se riñe con la asimilación de las anteriormente 
dadas ni· con los estadios previos que necesaria­
mente implica toda etapa histórica; el momento 
presente involucra el pretérit9 y previene el futu­
ro, de suerte· que la referida conquista de nuevos 
valores dependerá en gran medida de ·que se 
comprendan y aprovechen los producidos con an­
terioridad". Por ello, paralelamep.te a la función 
investigªdQra ~.e b.ªlla la . tar.ea de .. recolección e 
ii!~i~o, de ord~.n~iento y aréhiy~, que pre­
serva la continúidad histórica en cuya dialéctica 
ha 'de verificarse la indagación de nuevas perspec­
tivas en la cultura. Este es el único camino para 
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evitar .la improvisación, el falso personalismo, el 
afán de originalidad, que tienen consecuencias rui­
nosas para la educación, y no obstante su abierto 
carácter de intemperancia suelen figurar en el 
ámbito educativo. Por otra parte, la universidad 
no es sólo un laboratorio del saber al estilo de una 
sociedad o colegio privado de investigación, pues 
contiene también la función docente que de mane­
ra antonomásica la distingue como centro educa-

: tivo. Lo esencial en la universidad es el vínculo 
; . que se establece entre su función investigadora y 

su tarea educativa. Creemos, por ello, que se po-
' 
dría adoptar un lema expresado en estas breves 
~alabras: "lnvestiga;r y enseñar". 

La caracterización de la universidad, en tanto 
casa de cultura, queda básicamente establecida 
considerándola como laboratorio del saber; pero 
esta consideración s~ debe completar indicando qué 
clase de saber se incuba e investiga en ese labora­
torio. Las escuelas técnicas e inclusive los laborato­
rios industriales, también contienen organismos de 
investigación, y eso no los convierte en universida­
des, sino al contrario, los afirma en su carácter 
tecnológico y de aplicabilidad, como frutos de 1~ 
civilización. Dichos laboratorios, igual que los 
ins_tit?tos técnicos, t~enen por objeto la aplicación 1 
practica del saber; mvest1gan la forma de ejecu-, 
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tar los conocimientos, mas no los conocimientos 
mismos. He aquí la diferencia fundamental que 
se puede apuntar entre la investigación y su apli­
cabilidad práctica; ésta tiende a utilizar el rendi-
miento de· aquélla, sin abordar la cuestión teórica / 
que contiene. No sabemos, por ejemplo, que a un 
laboratorio industrial le preocupen las leyes lógi-
cas en que descansa determinado proceso; le inte-
resa exclusivamente la aplicación del proceso en 
forma "económica". De análoga manera, tampoco 
la escuela técnica defhie como objetivo propio la 
investigación pura de la ciencia, ni el problema 
Íi1osó1iéo.geñéra1;·a.sTcomo.-ta:rrl:Poco la correlación 
interna de las disciplinas que alberga y la unidad 
externa proyectada a todo el ámbito de la cultura. 
De esta suerte, la caracterización de la universidad 
como laboratorio del saber evitará ante todo sU 
identificación con el taller tecnológico, en el cual 
se trabaja por medio de ªplicacio~~s .de la cultu-: 
ra, sin llegar a la cuestión esencial de la cultura 
misma como valor y producto del espíritu. 

Cuando hablamos de la universidad como labo­
ratorio del saber, la entendemos en tanto labora­
torio cultural, como almáciga ·y. vivero de los 
valores ; laboratorio es tomado en el sentido amplio 
de un lugar donde se labora con propósito de in­
vestigación, con un sentido creador qÚe tiende 
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fundamentalmente al establecimiento de nuevas 
norma,s de vida, en las que se traducen los nuevos 
valores de la existencia. Por ello, la universidad 
no puede mantenerse exclusivamente como un con­
junto de aulas y gabinetes de trabajo, aunque 
unas y otros sean indispensables. Representa un 
rconvivio espiritual de actividades que se difractan 
'¡en todos los ángulos del horizonte humano y se 

1, verifican lo mismo en un m~croscopio que en una 
obra de arte, en un caso jurídico o en una medita­

~ción moral, en la práctica deportiva o la promoción 
1 social. Todo ello representa cultura, y se traduce 
en saber por qué está destinado a objetivarse. 
Con eso tocamos el otro aspecto de la universidad, 
que radica en su tarea de difusión y docencia, pa­
ra lo cual ha de mantener, por una parte, el más 
riguroso criterio de objetividad, y por la otra, una 
absoluta libertad de expresión; ambos términos 
_son correlativos: no hay objetividad en el pensar 
sin la libertad de producirlo y no se justifica esta 
libertad si la materia de expresión no se apoya en 
su objetividad. 

En este sentido podemos afirmar que toda la 
cultura se des~inª a exteriorizarse, a brotar fuera 
del espíritu creador para objetivarse en lenguaje, 
en teoría, en cátedra. Cualquier realización válida 
tiene carta ciudadana en la universidad, y por el 

[' 
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contrario, debe proscribirse de ella todo lo gue se 
riña con el criterio de objetividad: el ostracismo, 
el esoterismo, la dogmática, el particularismo, el 
autoritarismo, el sectarismo, etc., ya que nada de 
esto se traduce en cátedra abierta que pueda de­
fenderse o impugnarse libremente. El sentido li­
bérrimo de la universidad le da su carácter de 
labora:torio cultural, sin que pueda limitarse si­
quiera por la decisión prefijada de encaminar el 
saber-en el rumbo de la aplicación utilitária, como 
sucede en el caso de la técnica, cuyos laboratorios 
materiales e industriales se · apartan, por su de­
cisi6n pragmática, del ejercicio prístino de la 
investigación. Laboratorio, en el sentido universi­
tario significa, además de libertad espiritual, des­
interés· en la creación, que evidentemente no vale 
para los casos cuya finalidad es utilizar los recur­
sos materiales. y aplicar los al aspecto· e~onómico 
de la vida. Este aspecto representa una necesidad 
que puede y debe ser atendida, con independencia 
de los valores y sin menoscabo de su significación 
teórica. 

Concluyendo: lo peculiar de la universidad es 1 
su categoría como oosa de in1J<estigl1/Yi6n y difusión 
del saber; entendido como el saber de la cultura 
y los valores. Hemos hecho una equivalencia entre 
los conceptos de cultura y valor, porque el conte-

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



58 MIGUEL BUENO 

nido de la universidad es la suma de los valPres 
humanos, que encarnan por antonomasia en el 
sistema conocido genéricamente como humanismo. 
Podemos deducir de todo ello que el carácter de la 
institución debe referirse simultáneamente a tres 
funciones culturales, que imaginamos sobre una 
línea dirigida del plano ideal de los valores al te­
rreno concreto de la experiencia; .. encontramos 
primero una función radicalmente teórica que se 
funda en el concepto del hombre como unidad ar­
mónica de valores, y constituye el faro regulador 
de la vida espiritual. En segundo término está la 
investigación concreta que se verifica en el recinto 
inquisitivo universitario; la finalidad primigenia 
de la universidad es su misión educativa, que se 
presenta como el aspecto más relevante aunque 
no puede ser comprendido sin los otros lineamien­
tos que se han establecido previamente. 

· La universidad no debe considerarse mera-
. . mente como un recinto de estudio, si no le acom­

paña el concepto de lo qu& ahí se estudia. Tam­
poco basta definirla como un laboratorio de 
investigación si no agregamos lo que en ella se in­
vestiga. y ya' sabemos que su materia, en ambos 
casos, se da en el hecho. cultural; la teoría 4e la 
universidad está directamente aparejada a la teo­
ría de la cultura. Podemos agregar que. ésta en-
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cuentra su . proyección concreta en el pro]?,Jema 
pedagógico, entendido en forma integral y dialéc­
tica: integral, porque supone y exige el cultivo de 
todos los valores, y dialéctica, porque se desen­
vuelve en el terreno móvil y cambiante de la evolu­
ción. Este doble concepto tiene asimismo una 
doble consecuencia en la universidad, pues por 
una parte procurará la formación del hombre 
con un sentido de integraCión espiritual que com­
prenda. en el mismo rango a ciencias, artes y hu­
manidades, y por la otra, la conciencia universita­
ria debe estar siempre alerta a los requerimientos 
de la e:v:olnción, evitando que sus doctrinas pierdan 
el sentido dinámico que les corresponde por el 
momento histórico en que se producen y verifican. 
Lo contrario es la esquematización anacrónica del 
pensar, trayendo por consecuencia la sucesión de 
errores que principia en el tradicionalismo, con­
tinúa en el autoritarismo, y culmina en la dogma­
tización. Todo esto puede ser prevenido por el 
reconocimiento de la función dinámica de la cul­
tura y evitada la corrupción de sus principios. 
Interpretando el sentido implícito de las funciones 
que hemos señalado, diremos que en la universi­
dad se planifica, se investiga y se enseña. Se 
plan. ifica, porque su mirada llega a lo más alto de ( 
la .. perspectiva que permite prever el futuro indi- ( 
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vidua.l y social; se investiga, porque la universidad 
busca siempre el progreso y lo nuevo en la exis­
tencia;·y se enseña, porque su destino es formar a 
la juventud en la cultura. Tal es la significación 
del viejo lema positivista: Saber para prever; 
prever para obrar. 

En estos principios se expone con toda preci­
sión la esencia de la universidad. Lo que hayan 
sido de hecho las universidades no permite inferir 
rigurosamente su propia misión, ya que no siem­
pre han tenido en cuenta el carácter esencial de la 
cultura ni cumplido radicalmente las exigencias 
de la educación. Podemos señalar tres aspectos 
del problema. Primero: de lo que sean las univer­
sidades no se desprende la esencia de la universi­
dad, y si aquéllas no realizan su propia misión, 
esto no demerita el valor de su tarea. Segundo: la 
.universidad tiene obligación de estructurarse con­
forme a las condiciones de tiempo y lugar, según 
las necesidades de cada pueblo y cada época. Ter­
cero: su esp·íritu encarna el más noble propósito 
de la existencia, como es la consagración del hom­
bre a la cultura, y no sólo la consagración de la 
cultura al servicio del hombre, como sucede en 
la tecnocracia. Poner la cultura al servicio del hom­
bre es distintivo de la educación pragmática, cuya 
legitima tendencia a formar profesionistas prác-

¡; 
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ticos se ha manifestado como un síntoma de nues­
tro tiempo. Frente a esta realidad debe pen.~arse 
que el espíritu universitario destina al ho~bre al 
servicio de la cultura y le hace dedicar su vida 
al sacerdocio de la verdad, del bien, de la belleza, 
en suma, de los valores. Lo destina al descubri­
miento de nuevas formas de vida. 

Sabiendo el tipo de realidad que vivimos y el 
sentido de la tarea universitaria, urge poner a 
salvo la misión de nuestra Universidad .. Lo que 
ella pueda ser, aparte de su función esencial, es un 
motivo de la realidad concreta, justificable en su 
momento y de acuerdo con las circunstancias que 
operan sobre ella. Lo que consideramos indefec­
tible es el resguardo de los principios que inexora- l 
blemente le conciernen, sin los cuales no sólo se 
derrumbaría como casa de investigación y docen- j 
cia, sino arrollaría consigo a la idea directriz de } 
la vida cultural, apoyándola de igual mo!lo en su ~ 
unidad qU;e en su particularidad. Este es el cri­
terio que ofrece por modo legítimo el sentido hu­
manista de la universidad, cuya conciencia lleva 
a guardar el tesoro de los valores humanos en su 
doble dimensionalidad de heurística y hermenéu­
tica. 
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5. HUMANISMO Y ESQUEMATISMO 

Desde cualquier ángulo que se le considere, el 
concepto del humanismo representa un anhelo que 
se opone al servicio de la cultura y la educación, 
imbuyendo en sus realizaciones el contenido axio­
lógico que definen los conceptos humanistas. Sin 
embargo, con él ha sucedido lo que en ciertos 
ideales, cuya vigencia se convierte en una altera­
ción de forma y contenido que desvirtúa al con­
cepto mismo; este hecho repercute en que su pers­
pectiva se empequeñece y su temática se emplea a 
la ligera, motivando equívocos en lo que 'respecta 
a su verdadero significado. 

No es ajeno a todo ello el hecho de que el 
humanismo se haya esgrimido, no como una.orien­
tación de principios, sino como artimaña dema­
gógica, para defender posiciones,. y proclamar 
banderías. Desde luego, tal desvirtuación no des­
truye la idea legítima del humanismo, que estaba 
en la determinación del valor ideal de la cultura, 
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y en la consideración de ésta como producto neto 
del hombre. Es frecuente encontrar en el medio 
de la "rancia cultura" determinados elementos 
que gritan a voz en cuello su filiación humanista, 
como si el solo proclamar a las humanidades con­
virtiera al que las pronuncia en consumado huma­
nista. Un motivo que puede tomarse como deter­
minante de este hecho es la burocratización del 
humanismo, que consideramos una verdadera ame­
naza para la· Universidad, de análoga manera a 
como toda suerte de ideales sufren burocratización 
cuando pierden vida propia y se convierten en 

. una sombra despojada del móvil interno y espiri­
tual que debiera actuar en ellos. Es una burocra­
cia que proviene a veces de la excesiva estimación 
de ciertas personalidades que en su juventud ga­
naron amplio prestigio y en el ocaso de la vida 
han agotado su fecundidad y producción, conser­
yando sin embargo, una cierta fama como "auto­
ridades'" de la cultura; .burocracia ésta, motivada 
por una rutina que es prácticamente imposible 
. evitar, pues toda actividad tiene una frontera y 
toda mentalidad un rendimiento limitado. Lo la­
.mentable de ello es que la posición de estos ele­
.mentos . impide muchas veces el desarrollo de 
mejores doctrinas y o.bstaculiza el camino de los 
,jóvenes que podrían dar una nueva obra. Es-
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quematización, burocracia y rutina del humanis­
mo, es una desvirtuación que llamaríamos con to­
da propiedad la deshumanización del humaruismo, 
es decir, la pérdida del nervio vital, insubstituible­
mente propio, de la cultura. 

Sobre tal desvirtuación se ha creado un hábito 
en el que cada quien habla de las humanidades sin 
aclarar su contenido, con lo cual restringe y con­
funde al concepto mismo, conculcándolo en una 
pasión cuya virtud radica en la apología de la hu­
manidad y cuyo demérito consiste en la estrechez 
con que la considera. Esto repercute en una re­
vuelta contra la propia humanidad, al serie muti­
ladas varias partes esenciales de su cuerpo. A 
este tipo de humanistas se podrían· aplicar las pa­
labras, en el "Prólogo" del Quijote: 

"En lo de citar en los márgenes los libros 
y autores de donde sacareis las sentencias 
y dichos que pusiereis en vuestra historia, no 
hay más sino hacer de manera que vengan a 
pelo las sentencias o latines que vos sepáis 
de memoria, o a lo menos qu~ os cueste poco 
trabajo el buscarlos, como será poner, tra­
tando de libertad o cautiverio: 

Non bene ptro toto libertas venditu atUro. 
Y luego en el margen citar a Horacio, o 
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a quien lo dijo. Si tratáreis del poder de la 
muerte, acudir luego con : 

-Pallida mors aequo pulsat pede 
Regumque tumes pauperum tabernas 
Si de la amistad y amor que Dios manda 

se tenga al enemigo, entraos luego al punto 
por la Escritura Divina, que lo podeis hacer 
con tantico de curiosidad, y decid las pala­
bras, por lo menos, del mismo Dios: Ego 
autem dico vobis-: düigite inimioos vestros. 
Si tratáreis de malos pensamientos, acudid 
con el Evangelio: De corde Exeunt cogitaCio­
nes malae. Si de la inestabilidad de los ami­
gos ahí está Catón, que os dará su díctico: 

Donec· eris felix, multos numerabis atm.i-
cos; . 

Tempora si fuerint nubila, solus eris 
Y con estos latinicos y otros tales, os ten­

drán siquiera por gramático, que el serlo no 
es de poca honra y provecho el día de hoy". 

Determinado tipo de "humanistas" van contra 
la ciencia considerando que sus conceptos influyen 
perjudicialmente el contenido de la existencia hu­
mana. EC hecho científico -se dice- no tiene 
más fruto que la técnica, a la cual sepuede acep­
tar por las realizaciones materiales que reporta, 
pero siempre a titulo de sustento complementario 
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y accesorio de }a¡ vida, como algo que la hace con­
fortable, pero nunca con una justificación Yerda.:. 
,qeramente esencial. La actitud "transigente" en 
este bando consiste en tolerar a la ciencia como al­
go aprovechable, siempre y cuando se "inmunice" 
a la razón dirigiéndola por otras vías, donde se 
desplaza principalmente la filosofía intuicionista. 
La actitud intolerante de un tal "humanismo" 
conduce a la plena irracionalidad y condena la ta­
rea de la ciencia como un desvío de la "auténtica 
verdad;'. Culmina ella en el arrebato místico, en la 
"visión suprema" de las esencias. Una tal actitud 
no debiera producirse en el medio universitario; 
pero el hecho es que no son pocas ni insignificantes 
las voces que claman por un predominio de la irra­
cionalidad en la vida entera, y sus tesis se cubren 
con un barniz humanístico cuando se les retoca con 
términos como Dios, 1·eligVón, valores, p·ersona, 
etc., todo lo cual encuentra en un momento dado 
la más bella expresión, pero se apoya en el más 
endeble fundamento. 

La desvirtuación del humanismo lleva primero 
a un absurdo enfrentamiento de conceptos, y ulte­
riormente a una fraticida lucha de hombres. En 
cierto aspecto es el origen de las divisiones que 
ha habido en la Universidad, y en alguna forma 
puede considerarse también como reflejo de la 
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división que, por análogos motivos, ha reinado en 
el páís. Para evitar la deshumanización del hu.:. 
manismo que contiene el rechazó de la ciencia, y 
la pérdida del trasfondo autónomo de la humani­
dad que deriva de la negación de lo nacional, no 
hay otro camino que procurar un criterio objetivo 
y aplicable a todos los planos de la actividad uni­
versitaria, descansando en la definición de los 
valores y el concepto de su reálización funcional, 
con el tipo de actividades a que dan origen, así 
como también, fundamentalmente, en la correla­
ción de todas las ramas de la cultura. De ahí que 
no se pueda concebir al humanismo. a.parte de la 
ciencia o riñendo con ella; por el contrario, la ac­
tividad humanística representa el complemento 
de integración en todas las direcciones espiritua­
les que encauzan a la existencia humana. 

Ahora bien, si alguna protesta puede levantar 
el humanismo en contra de· la ciencia es por la 
desvirtuación de sus ideas en la pragmática y el 
formalismo; pero este peligro no sólo amenaza a 
las disciplinas científicas, sino también a las hu­
manísticas, y en tal sentido conviene advertir que 
el humanista suele actuar como si tuviera un se­
guro de vida para los valores, como si éstos no 
pudieran morir en sus manos y conservaran su 
juvenil fragancia por el simple hecho de tener~\ , 
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flor de labios la palabra "humanismo", que se re­
. pite incesantemente. Pero esta expresión es tan 
sólo mecánica cuando no se puede exponer.el con­
tenido conceptual del vocablo; por ello el peligro 

1¡' de esquematización humanística es tanto más gra-
ve cuanto más sutilmente se disfraza con el verbo. 
Es habitual oir la protesta del humanismo por la 
"deshumanización de la ciencia", que ha adquirido 
ante sus ojos un matiz herético. Pero la proble­
mática y dirección de las humanidades no se halla 
invulnerable a ese embate, revelándose en el hecho 
de que también ellas sufren el impacto de la crisis 
evolutiva; nunca se habla de ia deshumanización 
del humanismo~ de su abstracción en la metafísica, 
que pretende ocupar la cúspide cultural y desde 
ahí dictar normas ,l la multitud de "artesanos" 
que laboran en el mundo, en el "bajo mundo" de 
la ciencia, de la técnica, de la economía, de todo el 
espíritu moderno y civilizado. Por este ·aparta­
miento de la realidad se ha llegado al humanismo 
de museo, que quiere agotarse en la· tradición clá­
sica y soslayar el progreso ulterior a la cultura 
griega y romana, o a la prolongación dogmática 
que tuvo en la escolástica de la Edá.d Media. 

Uno de los efectos que ha tenido el "humanis­
mo profesionaP' en la Universidad es la práctica 
.que frecu'éntemente se ·repite en ella y fuera de 
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ella, empleando con profusión el nombre del hu­
manismo sin definir su concepto. Es ilustrativo el 
el hecho de que se eleven mociones clamando por 1 

humanismo universitario sin dar una definición 
de lo que por humanismo se entiende. A cambio de 
no admitir este rigor conceptual, suelen pro­
nunciarse voces destempladas en contra de la ac­
tivi.dad científica, y algunas de ellas, las más arre­
batadas e intemperantes, quieren dirigirse contra 
toda expresión humanista que no corresponda al 
limitadísimo sentido de la tradición, arremetiendo· 
con una belicosidad digna de mejor causa. Cree­
mos inobjetable el requerimiento de entronizar en 
la Universidad al humanismo, pero siempre y 
cuando se le conciba como direédón genérica de 
cultura, y no como una posición limitada -al campo 
de las disciplinas filosóficas o de las ético-jurídi­
cas, y enclavada en la época de "clasicismo" ; me­
nos aú.!l como pretexto de ibandería partidista y 
divisionista, que se suele emplear. Una campaña 
para "humanizar'' a la Universidad no podría 
nunca tener como adversario a la ciencia, ni tam­
poco reducir la movilidad de lo humano a una sola 
de sus -manifestaciones. Requiere la participa­
ción de todas sus fuerzas vivas, no sólo de las dos 
grandes direcciones que han figurado en ella, a 
saber, ciencias, y humanidades, sino taritbién de la 
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artística, que se está consolidando ~n el corazón 
de la Universidad, como algo más que el apéndice 
suplementario en que se le había tenido. La par­
ticipación de los humanistas no garantiza el éxito 
de su empresa, lo cual queda de relieve con sólo 
ver el desacuerdo de principios que se refleja en la 
falta de ~a definición unívoca del humanismo, 
así como en la anarquía a que les lleva la refle­
xión abstracta y la propia multivocidad como han 
esgrimido la idea del hombre en sus diversos des­
empeños. 

'• 

Sin embargo, no se podrá dudar que el cri-
terio genuinamente humanista es el ·más amplio 
y comprensivo, pues su enfoque totalizante le 
coloca en una perspectiva suprema desde la cual 
se domina todo el panorama académico; esta com­
prensivid~d es peculiar a la filosofía, la disciplina 
humanística por excelencia. Sin embargo, ella 
misma corre el riesgo de esquematizarse -Y lo 
ha hecho repetidas veces- cuando cree no nece­
sitar de más elementos que los suyos para obte­
ner el desarrollo de la existencia. Semejante es­
quematismo va en paralelo al viejo éoncepto que 
ponderaba a la filosofía, y especialmente a la me­
tafísica, como "reina de las ciencias", a lo cual 
oponemos el hecho de que en las disciplinas del 
espíritu no hay propiamente un ·reinado, sino una 
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"democracia" que proviene de la experiencia. La 
filosofía no dicta normas a la realidad, porque ella 
es autónoma y se las dicta a sí misma; es sobera­
na depositaria de ·su legislación. La filosofía se 
limita a constatar las leyes que rigen la experien­
cia y buscar su unidad fundamental. 

Este concepto debe traducirse, en la Univer­
sidad, en una estrecha colaboración de los filó­
sofos y los especialistas de cada rama del saber; 
éstos buscan la verificación concreta de sus teo­
rías a cambio de procurar aquélla la .base teórica 
de sus principios. De un modo más preciso, la 
educación universitaria debe pertrechar a los pro­
fesionistas con una orientación filosófica, no sólo 
a aquéllos que se consagran a la investigación, 
sino también a los que se dedican a explotar una 
"profesión liberal', que como seres humanos ha­
brán menester de un criterio humanista para la 
vida·. En una integración como esta veríamos rea­
liza~a la humamiazación de la Universidad, veri­
ficando los conceptos de la dialéctica pedagógica 
en la colaboración de todos los universitarios, es­
fumando las. fronteras entre la investigación teó­
rica y la empírica y permitiendo el libre tránsito 
de una a otra ; esta colaboración se ha iniciado 
apenas en nuestra Universidad, y su definitiva 
consagración representará un síntoma de elocuente 
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madurez en su espíritu académico. Esto se espera 
de la convivencia en Ciudad Universitaria:· que 
reunirá elementos materiales y humanos. en un 
plan de trabajo que vincule tanto a las ideas como 
las personas. Ciertamente habrá desacuerdos y 
deficiencias, pero tendrán que ser superados en el 
ejercicio de la más completa libertad de pensa­
miento y expresión. De ahí que el principio básico 
de la Universidad sea la libertad de docencia e 
investigación. En ella se ha consolidado el espíritu 
universitario y encauzado por la mejor senda de 
trabajo. 

El éxito de la empresa debe estar condicionado 
a dos requisitos : el primero es un sano y profundo 
sentido crítico para rectificar los pasQs que deban 
rectificarse; el segundo es la colaboración de todos 
los elementos que representan un factor vivo en 
la Universidad. Por lo que respecta al primer 
punto, la convivencia material y el concurso de 
las actividades universitarias da la pauta al ejer­
cicio de la crítica, y con ella, a la integración del 
humanismo universitario; los trabajos de semina­
rio y las reuniones de mesa redonda, apenas ini­
ciados en firme, irán más allá de las exposiciones 
circunstanciales que hasta ahora se han acostum­
brado. Por lo que atañe al segundo punto, cree­
mos que la colaboración intrauniversitaria ha de 

. ·' 
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ser producto de un clima derivado de la concien-· 
cia de intereses mutuos, y por ende, de la manco­
munidad de tareas. Esto llevará a la Universidad 
a superar las opiniones que circulan empírica­
mente sobre tu temática, a obtener una estructura 
que pueda llamarse efectivamente universitaria y 
el resultado mediato podrá ser la formulación de 
una teoría de la Universidad, que hasta ahora 
sólo se ha intentado esporádicamente. 
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6. HUMANISMO, FORMALISMO Y 
CIENCIA 

En el tipo del "humanista" intransigente, cuyo 
fanatismo es a veces sólo c~mparable a su impro­
visación, es frecuente constatar una serie de ac­
titudes pedantescas que derivan de creer el "hu­
manismo", y sólo él, contiene la verdad en relación 
al hombre. Su reacción habitual consiste en un 
ataque a la ciencia, justificado aparentemente por 
la defensa del humanismo. Tal es, en verdad, una 
actitud más ingenua que malévola, pues intenta 
realizar la critica de la ciencia como si ésta pu­
diera ser antihumana, o el humanismo anticientí­
fico, es decir, como si las funciones de humanidad 
y ciencia se riñeran de base; opínase que el hecho 
de albergar al humanismo impl~ca la inevitable 
crítica a la ciencia, o que la profesión científica 
involucra una contradicción a las humanidades. 
Si tal cosa fuera verdad, no habria más remedio 
que sepultar a la unidad de la historia, tanto ·e-n la 
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Universidad como en el sistema educativo en ge­
neral; lo procedente sería entonces dividir el pa~ 
trimonio.cultural en dos territorios incompatibles, 
ciencias y humanidades, quedando estipulada en 
forma definitiva la dualidad de instituciones cien­
tíficas y humanísticas, con la inevitable conse­
cuencia -e~quematizadora que surgiría en vez de la 
coexistencia funcional de dos vertientes igualmen­
te universitarias. De acuerdo con el criterio "hu­
manista", sólo él contiene la genuina verdad y la 
ciencia queda tal vez como un tipo de "verdad" 
que, en el mejor de los casos, proviene del mundo 
nátural, pero se define como extraña al hombre 
mismo, y por ende, ajena a sus problemas. 

La recíproca, o sea la incomprensión del hu­
manismo por parte de los científicos, con la con­
comitante reácción de antagonismo, también se da 
·en él ámbito universitario, con una actitud cuyo 
·extremo no es menos pedantesco que ·el anterior; 
quiere fundarse en la exactitud de la investigación 
científico-natural, derivada de la expresión mate-

'niática que encuentra en sus fórmulas; tal es, pa­
: ra los '-'cientificistas'', la "única;' verdad posible 
Y justificable. "Su forma de "razonar" admite a 
la Gi~ncia como exacta, la sola merecedora de con­
. fiai?.Za, a quien propiamente se puede llamar 
ciencia. Todo fenómeno y todo objeto debe tener 
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una expresión matemática: "El libro de la Mtu­
raleza está estmito en lenguaje matem4tl~o". Y 
visto que las humanidades no dominan ese lengua­
je, se concluye que no constituyen una ciencia y 
no son merecedoras del respeto que sólo a la cien­
cia hay que tributar. 

Esta idea se ha dilatado a través de largos pe­
ríodos y halla su más abierta expresión en la pro­
blemática que tiende a elucidar si la historia es o 
no, al fin de cuentas, una ciencia. N o es esta la 
ocasión de exponer detenidamente los argumentos 
que en uno y otro bando se esgrimen, pero en tér­
minos generales podemos afirmar que no toda · 
ciencia ha dé· ser obligadamente natural y de 
fundamento matemático y que las humanidades 
tienen una última reducción cuálitativa ~n lo que. 
se refiere a su realización en la cultura. La di­
mensión cuantitativa, con todo y su univer13alidad; 
no agota las posibilidades del conocimiento, ya 
que éstas comprenden además un grah número de 
categorías ajenas a la conceptuación matemática 
de la ciencia natural, llegando al plano de la espe­
culación teórica que tanto contraría a quienes no 
levantan los ojos de la empirie. Un investigador 
de ese tipo no sólo ignora la problemática gene­
ral de las humanidades -Y específicamente de la: 
filosofía- sino también de su propia ci_e~cia, pues-
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to que ~mplica a la lógica, a la filosofía, y por co11 ... 
siguiente, a la idea y al sistema del hombre. Es el 
tipo de investigadores que se limitan a trabajar 
en su laboratorio, sin que les preocupe llegar al 
fondo- último de los problemas que su instrumental 
sugiere, expone y traduce en el lenguaje de la 
experiencia. 

Se trata, pues, del mismo defecto esquemático 
que vemos en el caso de los humanistas, en el otro 
extremo de la dualidad cultural. Ahora bien, que 
una situación como ésta no debiera producirse, lo 
sostienen todos aquellos científicos que no se li­
mitan a la investigación empírica -que la hay 
también en las humanidades- sino·i;ienden a su­
perarla en la reflexión teórica y en el fundamento 
de sus doctrinas, conectándose a través de ella con 

· la Problemática general de la cultura. El huma­
nismo, además de comprender el rigor lógico de 
la ciencia, capta su axiomática fundamental y 
clama por Úna verificabilidad científica de las hu­
manidades, sin que haya necesidad de cifrarla en 
la pretendida expresividad matemática; por su 
parte, el hombre de ciencia no se limita al juego 
de los números ni a la recreación en la exactitud 
combinatoria; tampoco a la más amplia verifica­
ción de las hipc5tesis en la experiencia; observará 

. · que ·cada ley se formula en el espíritu y que éste 
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origina todas las formas de vida, de manera..que. 
trayendo a colación el concepto del hombre como 
origen de la ciencia, no puede menos que admitirse 
el carácter humanista de toda investigación. Aho­
ra bien, considerando que los humanistas deben· 
poseer un criterio científico y que los científicos 
deben tener una base humanística, lamentaremos 
que esta clase de elementos no abunden en nuestra 
Universidad, sino más bien lo contrario, son men­
talidades uniformadas -o deformadas- en el abs­
traccionismo, que se desenvuelven en unilaterali­
dad de documentación, llegando en último término 
al reconocido "vicio profesional" que tan desmedi­
damente se ha hipertrofiado en nuestra época. 
Este es un problema del cual lo menos y lo más 
que puede afirmarse es que no se le haya siquiera 
planteado en nuestro medio universitario, que no 
exista cabal conciencia de su compleja realidad. 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



MIGUEL BUENO 

subjetiva; la primera es la ignorancia del polo • 
académico en que se complementa cada actividad, 
que para las ciencias son las humanidades y para 
las humanidades son las ciencias ; la segunda radi­
ca en el esquematismo profesional que tanto hu­
manistas como científicos sufren en la absorción 
de sus preocupaciones. De todo ello se desprende 
la proclamada deshumanización de la ciencia, que 
censuran acremente los filósofos de nuestra épo­
ca, así como también la deshumanización del pro­
pio humanismo, que sucede en los términos que 
hemos dicho, aunque de esto no se percate a veces 
el "humanista profesional", satisfecho con los refi­
namientos etéreos de la especulación, ante cuyo 
desfogue el científico no deja de protestar, orilla­
do por la improvización que reina en algunas es­
feras humanísticas. -De ahí nace la incomprensión 
que cada uno tiene de la actividad ajena -el hu­
manista de la ciencia y el científico de las huma- · 
nidades- y cuyo trasunto real es la deformación 
que repercute en el defecto de la unilateralidad, 
teniendo su honda raíz en determinadas regio­
nes de nuestro sistema educativo; la permanencia 
de sus Vicios, ha hecho extraviar la perspectiva de 
una inmediata solución. 

-_ . ·~ rente a esta verdad, la doble crisis que per­
~~:&t~ • .., s puede representar el augurio de su obli-
·'tn¡ .... ~ (" '!\'·.J\ 
\;~ ...... ~~;1~~~ ~) . 

'~ . i''.i 
,~· 

G::t ..... ··~<" :-;_¡s,¡ 
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A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



HUMANISMO Y UNIVERSIDAD 81 

gada superación. El problema es tan radical para 
el fundamento de la conciencia universitaria" que 
debe fincarse en él un sólido concepto de la fun­
ción que cada disciplina desempeña en su propio 
medio y que no puede substituir a la otra ni tiene 
por qué intentarlo. Tampoco -y éste es el rever­
so de la medalla- debe dejarse vulnerar por los 
ataques que reiteradamente pronuncia el esquema­
tismo ajeno y que provienen de faltar una con­
ciencia en el sentido dialéctico de la cultura. 

El origen de esta deformación esquemática 
puede hallarse en la actitud especializada que po­
ne la mira en el tecnicismo práctico y se apodera 
de la educación, hallando su apogeo en la carrera 
profesional, para culminar finalmente en el des. 
empeño de la actividad correspondiente. Por ello 
no podrá resolverse este problema sin una reforma 
radical en el bachillerato, intentada ya en la Uni­
versidad, y que, sin embargo, presenta aún facetas 
negativas, predeterminadas. en la realidad del país, 
como puede ser el apartamiento de la escuela se­
cundaria y la preparatoria, lo cual divide artificio­
samente un ciclo que por derecho ha de ser inte­
gral y continuado. 

La cuestión del formalismo pedagógico tiene su 
exacerbación en la tecnocracia radical, a la que se 
ha acusado por un probable mal empleo de los 
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recursos materiales, ahora en relación al fantas­
ma bélico que angustia a la humanidad. Si éste 
irrumpiera en efecto, las condiciones de fabuloso 
progreso en que se halla la técnica representarían 
una auténtica condenación de la especie humana. 
Y ese fantasma no angustia solamente al huma­
nista, sino ha provocado también la crisis en el 
hombre de ciencia, quien justo en el momento ac­
tual busca la forma de canalizar la energía libe­
rada por el hombre, en beneficio del hombre mis­
mo y para el aseguramiento de la paz. Que el 
científico se haya percatado de la deshumaniza­
ción de la técnica, lo demuestra el constante lla­
mado que en los últimos tiempos se prolóiiga ince­
santemente como un clamor hacia la paz. De este 
clamor debe hacerse eco la universidad, no sólo 
como urgencia de cultura, sino- como una preocu­
pación actual que le llevará a fomentar la concien­
cia hu:rn.~na -·y no sólo humanística- en nuestra 
juventud .. 

La reacción que ha tenido la técnica ante el 
peligro, de emplearse contra la humanidad quiere 
prevenir una posible destrucción de la especie. La 
magnitud de este peligro queda fuera de dudas; 
pero hay otro que suele menospreciarse y quedar 
desapercibido, del cual deriva en cierto modo el 
que acabamos de referir. Se trata de la deshuma>-
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nización del kuma;nismo, que consiste fundamen­
talmente en una alternación del sentido autónomo 
de la cultura, ya sea por incomprensión de sus 
principios o por la dependencia que los sujeta a 
finalidades no propiamente humanas. El funda­
mento de la cultura es la objetividad espiritual, y 
paralelamente a ella procura realizar la libertad 
en la que tiene origen, de suerte que no hay verda­
dera cultura donde no hay libertad. El requisito 
de libertad es evidente, pero no obsta para que al­
gunas direcciones del "humanismo" se hayan pro­
nunciado en contra de ella misma, queriendo jus­
tificarse con un cuerpo doctrinario dogmático que 
no sólo tiene gran difusión, sino también, desgra­
ciadamente, una amplia aéeptación. Determinadas 
teorías de carácter social, político o religioso, se 
han propagado en la universidad, difundiendo el. 
contenido particularista que tiende a sacrificar la· 
libertad en aras de un predominio faccioso, a 
fincar la primacía de un dogma, a defender pre­
tendidos derechos heterónomos, todo lo cual cons­
tituye la negación del concepto de humanidad. 
Altamente saludable sería que los humanistas 
encararan esta crisis revelando cuáles y cuántas 
son las doctrinas que aparentan una .apología de la 
humanidad y sin embargo escon(!.en un verdadero 
atentado contra ella misma. Si la deshumaniza-
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ción de la ciencia amenaza con la destrucción 
material del hombre, la deshumanización del hu­
manismo apunta a la más significativa destrucción 
espiritual. 

Por efecto de esta doble c1·isis, la universidad 
debe trascender su mero papel de "casa de estu­
dios" y erigirse en una "casa de cultura", con el 
primado formativo que el concepto cultural tiene 
para el hombre, en el ejercicio de su libertad ma­
terial y espiritual. La enseñanza de la universi­
dad corresponde al período en que el individuo 
asimila mejor las disciplinas de la educación, y 

. por esta delicada tarea hay que superar la ense­
ñanza libresca y verbalista, radicada en el dictado 
rutinario de un "programa", y el aprendizaje, no 
menos rutinario, de un conjunto de textos. Lo 
dicho acerca de la universidad como laboratorio 
de cultura puede complementarse afirmando que 
una y otra -universidad y cultura- deben satis­
facer la noble misión de educar en, por, y para 
la libertad, fundada ésta en el amplio concepto de 
objetividad que traduce la idea de lo humano. 
Por ello hemos dicho que "cualquier realización 
objetiva tiene carta ciudadana en la universidad, y 
debe ser proscrito de ella todo lo que se riña con el 
criterio objetivo y libertario: el ostracismo, el eso-
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-----· 
terismo, la dogmática, el particularismo, el auto-
ritarismo, el sectarismo, etc." · 

Por lo que se refiere a la pretendida división 
de humanidades y ciencias, que se ha querido fo­
mentar en ambos tipos de esquematismo, cabe de­
cir que la realidad científica contiene un problema 
de indiscutible fondo humano, originado en el va­
lor cultural que tiene la verdad inquirida y produ­
cida por el hombre. El conocimiento, y con él la 
ciencia entera, constituye una expresión del espí­
ritu, que no puede evadir la impronta humanística 
manifestada en todos sus frutos culturales. Así 
tenemos que la ciencia obedece, en sus d,os aspec­
tos, a un requerimiento humano ; en la técnica, o 
sea la aplicabilidad concreta y artesanal de la cien~ 
cia, figuran los intereses prácticos e inmediatos 
de la vida, y en el concepto puro de la investiga­
ción se encuentra la esencia primigenia del ser hu~ 
mano, que le conecta con la totalidad. de los valo­
res históricos. Por ello no se pensará, ni por un 
momento, que ciencias y humanidades están di­
vorciadas, sino al contrario, debe procurarse la 
depuración de su íntimo parentesco, referido al 
problema genérico de la cultura. 

En otro sentido es de reconocer que cualquier 
problema humano debe resolverse por vía de la 
ciencia, de lo cual concluiremos que ésta mantiene 

··, 
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una doble relación con el hombre: por una parte 
lo tomá como objeto de estudio y por la otra cons­
tituye la fuente de sus investigaciones. En este 
doble aspecto se fundamenta el indisoluble vínculo 
que erige a ciencias y humanidades como substan­
cia de la cultura y objetivo de la universidad. No 
es pequeño ni despreciable el rendimiento que la 
ciencia ha dado para el estudio y mejoramiento 
del hombre, no sólo como doctrina científico-na­
tural, mediante disciplinas como la física, la bio­
logía, la medicina o la antropología, sino también 

-en la ciencia social, que en buena parte se nutre 
de la elaboración naturalista. Dicha relación, apli­
cada a la universidad, se traduce en que ella man­
tenga vivas las direcciones de inquisición y do­
cencia en todo el perímetro que la limita. N o tiene 
ningún fundamento hablar del divorcio de lo cien­
tífico y lo humanístico, si en último término ha de 
entenders_e al humanismo como teoría general y 
no como expresión de un particularismo dogmáti­
co. La ciencia desempeña un importante papel en 
el conocimiento del hombre, pero ciencias son 
también las humanidades, en el más amplio sen­
tido que los conceptos de "humanidad" y "ciencia" 
deben tener. 

Por lo que se refiere al hombre como origen 
de- las disciplinas científicas y al mismo tiempo de 
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las humanísticas, el problema radica fundamental­
mente en la teoría de los valores culturales, o sea 
en la objetivación del espíritu, de -lo cual s'e ocupa 
la filosofía ; por ello ocupa legítimamente la cús­
pide del saber humano y representa para la 
universidad su guía y dirección, la 1báse de sus 
realizaciones. Pero ni en esto puede afirmarse una 
prioridad del humanismo con relación a la ciencia, 
pues, por una parte, la filosofía misma se constitu­
ye como ciencia y pretende el rigor objetivo de 
cualquier disciplina científica, como un problema 
paralelo al de las específicamente llamadas "huma­
nidades", o sean las disciplinas ético-políticas. La 
consideración tradicional de la filosofía como cen­
tro de las humanidades no puede repercutir en una 
riña con la ciencia, que sólo ha existido como un 
fantasma, producto del esquematismo formal que 
impera en el sector dogmático y tradicionalista de 
las humanidades, constituyendo el vicio de su uni­
lateral profesión. Que las humanidades -Y con 
ellas, la filosofía- no tienen por qué· reñirse con la 
ciencia, queda demostrado con sólo observar 
que la filosofía misma se constituye como ciencia 
y engloba en su temática a ciencias y humanida­
des, buscando en ambas el común origen que les 
pertenece. 

De una tal consideración en la cultura se des-
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prende el significado de la universidad como ins· 
titución de unidad y universalidad. Bajo ciencias 
y humhnidades hay un denominador común, res· · 
paldado .por ei espíritu cultural que las produce. 
La función universitaria tiende a exponer teórica. 
mente y disponer y prácticamente al sistema de la 
cultura para la finalidad formativa del hombre, 
concebida como una educación del espíritu que 
concierne tanto al aspecto teórico de la .cultura 
como al práctico de la civilización, concediéndoles 
el valor que les pertenece. En el núcleo de la fun­
ción universitaria arraiga la clara conciencia de 
,la unidad cultural, y fundamentalmente de la in­
terrelación que establecen ciencias y humanida­
des. De otro modo, la existencia y conciencia de 
la universidad no habría pasado de una dilatada 
ficción, que tan sería creer en unas y otras como 
proyección de un solo espíritu ; también sería fic· 
ción creer en una cultura que corresponda a toda 
la kumam:igJad, en un mismo sistema de principios 
y normas para regir su existencia de hecho y de­
recho, en logros y proyectos históricos, así como 
en ~nhelos y perspectivas espirituales. 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



7. EL HUMANISMO Y LO HISTORICO 

En diversas ocasiones la opinión pública se ha 
visto interesada en una serie de opiniones referi­
das a la universidad y lanzadas a la polémica en 
un clima de efervescente inquietud. Esto nos lleva 
a reflexionar que en torno a los problemas univer­
~Itarios podría decirse lo que corresponde casi 
siempre a cualquier polémica, o sea que los térmi­
nos en disputa predican tener la verdad, negando 
al antagonista que pueda asistirle razón alguna. 
Tal parece que, por desgracia, se quiere polemizar 
únicamente para sostener una tesis, pero no para 
explicarla; consecuencia de ello es que nunca se 
llega a un verdadero acuerdo ni se obtiene el fun­
damento primigenio de la verdad misma. Esto no 
debe sorprender, dada la parcialidad de criterio 
que se manifiesta en ciertos órdenes de la Vida, y 
no es una excepción el universitario, aunque pu­
diera suponerse que en él radica la óptima con­
ciencia de objetividad polémica. Priva· en sus dis-
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quisiciones una cierta ·falta de madurez, o sea de 
integr~:~-ción en la unidad histórica y cultural. No 
es de extrañar·que el trasunto universitario haya 
sido adecuado para polemizar, y su incremento 
como temario de discusión representa el mejor 
augurio para llegar a la conciencia objetiva de la 
tarea pedagógica universitaria. 

Llevando estas consideraciones a la dualidad 
ciencia-humanismo que se ha perfilado en esas 
disputas, se ve fácilmente que cada bando tiene 
un aspecto de razón y otro de error. La ciencia 
exige la cientificidad de la cultura y suele olVidar 
el fondo humanista que hay en ella, en tanto que el 
humanismo clama por ser el contenido en la edu­
cación, pero soslaya muchas veces la formali­
dad científica, indispensable a las determinaciones 
de toda especie. Y como sucede en tales casos, ca­
da quien acierta en lo que afirma y yerra en lo 
que niega; tiene razón en proclamar su criterio, 
pero no la tiene al negar el contrario. La meta 
ideal consiste en llegar a una conciencia sintética 
que vincule los elementos positivos de ciencia y 
humanidades para obtener el núcleo central de la 
institución universitaria. En esta forma podrá 
superarse el carácter unilateral, propio de todo 
período formativo, que repercute en la deforma­
ción al captar una sola vertiente de la existencia, 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



HUMANISMO Y UNIVERSIDAD 91 

y trae consigo la pluralidad de opiniones donde 
cada quien pretende exponer una . indefectible 
verdad. 

Lo más probable es que la variedad doxográfi­
ca contenga la suma de elementos que integran el 
verdadero sistema de la realidad universitaria. La 
opinión que referimos en el sentido de que cada 
tesis particular contiene una verdad "propia", que 
acierta en lo que afirma y yerra en lo que niega, 
parecería un cómodo y versátil eclecticismo, con 
la consiguiente renuncia a fundamentar la doctri­
na pedagógica en su principio sistemático. Pero 
tal opinión es equivalente a la idea del humanismo 
como forma integral de vida, que se desenvuelve 
afirmando· la existencia de una "verdad particu­
lar" en cada forma de la cultura, significada en la 
respectiva modalidad del valor. Así podemos reco­
nocer en el tópico universitario un elemento de 
integración, un factor de verdad en el fondo 
de cada tesis, pero también un yerro cuando se ex­
tiende el criterio meramente regional a todo el 
ámbito del problema. Con esto señalamos el hecho 
halagador de que la polémica traduce una inquie­
tud general por el tema universitario, tanto en el 
aspecto interno como en el externo, en lo teórico y 
en lo práctico, del cual habrá de surgir la concien­
cia de la Universidad, que actualmente es aún 
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inmadura. Para esto habrá que lamentar -y más 
vale considerarlo inevitable- la expresión de opi­
nione$. contumaces y destempladas que, con el 
pretexto de cierta bandería académica, encubren 
un interés de tipo personal e independientemente 
de la sinrazón que les asista, resultan injustifica­
bles frente a la unidad objetiva de la Universidad. 

Esta referencia a la polémica como sistema de 
edificación doctrinaria es una plataforma para 
apreciar el choque de opiniones que se refleja en 
el método general de la evolución universitaria. 
Un tema que debe figurar en ella es la captación 
de sentido dialéctico que tiene su desarrollo como 
institución de cultura. La íntima convicción de 
que nuestra Universidad ha de atravesar. por un · 
conjunto de fases inciertas antes de llegar a la 
tan deseada unidad de conciencia y acción, es in­
dispensable para canalizar las nuevas tendencias 
que aparecen en forma de ensayos y teorías de in­
vestigación que no sólo modifican a los anteriores, 
sino dan nueva orientación a la marcha de una 
Universidad nueva también. La apreciación de 
esta realidad y el apoyo a su mejor desenvolvi­
miento, lo que podríamos llamar el espíritu histó­
rico u~i.ver8itario, está básicamente apoyado en el 
planteamiento de la unidad• direccional que debe 
regir sus pasos y poner a flote los elementos que 
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están sumergidos en el fondo" de una tradición de 
inercia. La conciencia histórica social debe ser 
traducida ulteriormente a cónciencia universita­
ria. El punto definitivo en nuestra reflexión es la 
tesis del humanismo como forma integral de cul­
tura, y por ende, como idea directriz de la univer­
sidad; de allí parten todos y cada uno de los pro­
blemas que suscita la educación del hombre, con 
el criterio que abarca sus diversas fases y las 
comprende como etapas de integración evolutiva. 

Esta conciencia de historicidad lleva directa­
mente a una idea del humanismo, antagónica a la 
que se ha extendido en la tradición, con el abs­
traccionismo que priva en la dirección formalista 
y desemboca en una estratificación del proceso 
dialéctico del pensar. La idea tradicional consi­
dera como definitiva a la etapa "clásica" de la 
historia y pugna por su predominio en t9dos los 
órdenes del humanismo. Su concepto obedece a 
una reacción que consiste en mirar al pasado para 
cifrar el presente, y aun el futuro, en las condi­
ciones que determina la época del clasicismo. De 
esta actitud preterizante han surgido dos concep­
tos que consideramos igualmente esquemáticos ; 
uno es el que se deposita en la cultura clásica 
grecolatina, y concretamente en las disciplinas 
ético-políticas de aquel tiempo, y el otro, deriva-
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ción del primero, e·s el que hace radicar la llave 
de las humanidades en el conocimiento de esa 
époéa. Tanto el primer concepto, que cifra el va­
lor de la humanidad en el pasado "clásico", como 
la derivación restringida, que se circunscribe a 
.las disciplinas ético-políticas, son igualmente su­
perables cuando se . quiere llegar a un concepto 
vivo y actuante del humanismo. Para ello hay que 
hacer un despeje en la fdea dinámica de la cul­
tura. Primero es la reflexión sobre el proceso 
histórico para señalar el significado que tiene 
cada uno de sus momentos, incluyendo el verda­
dero papel del clasjcismo greco-romano como- cul­
tura representativa. Después del sentido histórico 
se funda el sistemático, y propende al reconoci­
miento de un valor en cada forma cultural, puesto 
que cada una constituye una manifestación obje~ 
tiva del hombre, es decir, un fruto netamente hu­
manístico. 

Por lo que concierne al primer punto, es indu­
dable que el período "clásico" mantiene la raíz 
de la cultura occidental, ya que en él se plantea 
por vez primera el tema del hombre desde un án­
gulo universal y autónomo. Sería inútil pretender 
la negación del .valor que corresponde a este cla­
sicismo y en verdad no se ha planteado esta ne­
gación en ninguno de los debates que dialectizan 
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el tema humanístico de la universidad. Pero de 
allí a cifrar en Grecia y Roma la clave de l'a his­
toria y pretender que las instituciones áctuales 
deban tomar allí su ejemplo, hay un abismo. El 
rendimiento de lo clásico es, ni más ni menos, que 
el de una época excepcionalmente significativa, 
Y su papel como ejemplo humano deriva del que 
tiene cualquier momento histórico: es resultado 
de los anteriores y antecedente de los ulteriores. 
Así llegamos a la frontera del historicismo, cuya 
metódi~a da un criterio dinámico para la apre­
ciación del humanismo y la universidad, criterio 
que hemos aplicado en principio y no es oportuno 
desarrollar por ahora en otros aspectos. 

La pregunta capital se puede plantear así : ¿en 
qué medida se requiere el conocimiento de la his­
toria para comprender a las humanidades? O 
bien : ¿cómo depende la erección funcional, viva 
Y actuante de las humanidades, de su precedente 
histórico, y en lo principal de la antigüedad clási­
ca? La consideración de estas cuestiones. no puede 
:menos de tomar en cuenta el significado real y 
permanente de todo logro para la edificación· ul­
terior de su misma disciplina, ya que la cultura 
evoluciona en una línea ininterrumpida que parte 
del origen más remoto y atraviesa un sinnúmero 
de estadios donde surgen continuas transforma-
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ciones, que llegan a hacerlo casi irreconocible con 
respe.cto de su primitivo origen, no obstante lo 
cual sigue dependiendo de él. Esto va en apoyo 
de la relación que el humanismo sostiene con la 
cultura antigua; pero se relativiza al afirmar el 
carácter de la evolución como .génesis de nuevas 
formas en la realidad de los valores. Todo ante­
cedente tiene una significación positiva, pero 
también un límite de influencia. Es indudable 
que conocer históricamente a la cultura es funda­
mental para comprender su esencia, pero enfo­
cándola como una trayectoria cambiante y no 
como una relación imitativa ni exhaustiva frente 
a un determinado momento de la evolución, por 
más importante que éste pudiera ser. 

La debida aceptación de la raíz histórica del 
humanismo no debe convertirse en un factor ar­
tificiosamente estático, pues frente al hecho his­
tórico '~dado" se tiene el determinante de evolu­
ción, que reporta un significado como producto 
espiritual y tiende a incorporarse al flujo eterna­
mente móvil y cambiante del devenin. En esta 
virtud, al mismo tiempo que afirmar la relación 
histórica del humanismo, hay que sostener la va­
lidez p;ropia que le corresponde como doctrina, 
sin lo cual quedaría acéfala, ya que el trasunto 
de la evolución es llegar a la objetividad de un 
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contenido axiológico propio. En esta forma, el 
valor implícito del humanismo se capta ~ndepen­
dientemente de su raigambre histórica, aunque 
desde luego la comprensión será más profunda 
si aparte del guión sistemático que implica se 
pone en juego el histórico. La conclusión que ob­
tenemos es que hay dos direcciones en la cultura: 
una es la sistemática y otra es la histórica. Am­
bas tienen su propia significación ; ahora bien, 
el encuadre más amplio está dado por su acción 
simultánea, en vista que la dirección sistemática 
es complementaria de la histórica. Ninguna de 
ellas puede por sí misma actuar con exclusividad, 
así como tampoco afirmar prioridad con respecto 
a la otra; esto no es aplicable sólo al problema 
del humanismo, sino en general de toda la exis­
tencia, dando lugar a la debatida cuestión del 
"sistematismo" frente al "historicismo'~, con la 
prolongada cadena de secuencias que ha encon­
trado en la filosofía. N o es de extrañar, pues, 
que constituya un eje polar en al tratamiento de 
las cuestiones humanísticas y su relación con la 
.cultura y la universidad. 

La consideración que se ha hecho del huma­
nismo clásico como fuente cultural suscita el pro­
blema de si en él está contenido un sistema de 
realización permanente, aplicable a cualquier épo-
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ca y .sin distinción de lugar, es decir, a toda la 
humanidad. Un examen detenido del humanismo 
clásico ·neva a apreciar en él un conjunto de ele­
mentos que trascienden sus límites de espacio y 
tiempo y se proyectan como un motivo de inspi­
ración en las culturas ulteriores. Pero esto no 
es privativo del clasicismo y corresponde en ge­
neral a toda época representativa, a cada período 
formativo con caracteres propios que se dilatan 
más allá del tiempo y lugar donde se produjeron; 
en esta forma, la cultura arroja como testimonio 
de su presencia un rendimiento que puede tras­
cender el límite de la historicidad propiamente 
dicha para consagrarse en calidad de contribución 
permanente a la faena de expresión espiritual. 
Sin embargo, junto a ese aspecto de validez pe­
renne hay otro con un carácter meramente tran­
sitorio y adjudicable a las condiciones de época. 
fuera de la cual debe declararse inoperante. 

La historia es una mezcla de factores perma­
nentes y transitorios; todos se determinan en fun­
ción del "espíritu histórico", pero los primeros 
adquieren un grado de validez universal, en tanto 
los segundos no van más allá de una realización 
defectiva que se supera y rectifica en la historia 
misma. Con ello se implica la cuestión de una 
perspectiva en la cual se engloben las etapas de-
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finito rías del valor, determinando una h:ü¡,toria 
ideal que constituye la expresión pura d~l espí­
ritu. En esa historia ideal es donde debe cifrarse 
el concepto evolutivo que tiende a revelar los an­
tecedentes de cada ·cultura, y cuya suma repro­
duce con puridad la línea continuada en la cual 
hay que ubicar el aspecto histórico del huma­
nismo. Así podemos recorrer las etapas de su 
desarrollo hasta llegar a la época moderna, con 
la apreciación del conjunto que integran las que se 
han llamado kuman'idailes modernas. A ellas 
se aplica la caracterización que hemos hecho del 
valor como cultura, y recíprocamente, de la cul­
tura como realizaéión de valores ; éstos se en .. 
cuentran directamente emanados del espíritu y 
aplicados de modo no menos directo a la ·forma­
ción del hombre por medio de la tarea educativa. 
En el aspecto formativo del humanismo d~be des­
cansar la temática propia de la universidad, don­
de se contiene el material para la comprensión 
actual y viva de la cultura; el pasado sólo repre­
senta un medio para llegar al presente, y. éste, a 
su vez, debe conducir al futuro, donde radica el 
fin último y la perspectiva infinita de la edu­
cación. 

Podemos concluir, por tanto, que el criterio 
histórico del humanismo debe alejarse del sen-
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tido -empírico meramente descriptivo que tiene 
la hist9ria real, para llegar a la imagen de una 
historia pura en la cual se contempla su evolu­
ción; se aprecia, finalmente, a la valoración de la 
cultura de nuestros días, y con ella, de sus insti­
tuciones educativas. 

La misión de la universidad consiste en for­
mar al hombre con la conciencia más amplia de 
sí mismo, como forma integral de vida, como ori­
gen de la cultura. Tiene una aplicación inmedia­
ta en la tarea pedagógica y la referencia al des­
empeño docente y de investigación, como, su 
destinatario, con el progreso inquisitivo y peda­
gógico que reporta. Tal concepto se distingue 
suficientemente del que considera al humanismo 
como cultura de museo, como una reacción pre­
terizante que finca las raíces de la vida en un 
status periclitado y hace depender nuestra exis­
tencia de lo "clásico", de una regresión que estra­
tifica la incontenible evolución de la vida. A di­
ferencia de esto, pugnamos por un humanismo 
identificado con ·la totalidad de la cultura, y en 
especial de nuestra cultura, entendida como un 
reflejo· local y nacional del universo, en cuya ac­
ción palpitante fue instituida la moderna uni­
versidad y por la cual sigue teniendo ·vigencia. 
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Pero con esto se suscita el tema del humanismo 
nacional y la relación que pueda tener con la' uni-
versidad. · 
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8. CLASICISMO Y LINGüiSTICA 

La cuestión del humanismo y su relación con 
la universidad ha desembocado en una polémica 
que trascendió al ambiente ~niversitario, intere­
sando vivamente a la opinión pública en torno 
al problema de· si las humanidades deben cifrarse 
en la antigüedad clásica y, beber de ella sus con­
ceptos originales. El tema concreto fue aclarar 
si el estudio de las lenguas clásicas ~s indispen­
sable para la formación humanística, y especial- · 
mente la filosófica, con el papel que debe· dárseles 
en el curriculum correspondiente. Sobre esto con­
viene señalar que la referencia al humanismo im­
plica, por una parte, el aspecto ya comentado de 
la significación real que tiene el clasicismo greco­
latino como exponente de un: espíritu, y deriva­
damente la necesidad que haya de conocer griego 
y latín para llegar a la comprensión general de 
la cultura. . · 

· ·Hemos. afirmado que el humanismo representa 
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una doctrina mucho más amplia que las discipli­
nas ~tico-políticas de los griegos y romanos, a· lo 
cual se pretende circunscribirlo. Por otra parte, 
el clasicismo lato sensu radica más bien en el 
concepto de tipificación de valores, que supera 
el marco de aquella antigüedad y se proyecta en 
cada una de las épocas históricas, hasta llegar a 
la actual; además se multiplica en lás culturas 
nacionales, de acuerdo con la condicionalidad pe­
culiar que impera en cada una de ellas. Y con 
esto se devalúa doblemente la generalizada opi­
nión de que el núcleo humanista deba consistir 
en el dominio de taies lenguas. Lo que no discu­
timos desde luego es el reconocimiento de la "an­
tigüedad clásica" como raíz histórica de las hu­
manidades; pero de ah'í a ubicar en ella la totali­
dad del humanismo, y lo que es más, a reducirla 
al conocimiento de su represión, hay un abi.smo. 
Otro tanto sucede con la aplicación del tema hu­
manístico, por vías de hecho y de derecho, en la 
universidad. A todo esto afirmamos que en ella 
debe tomarse en cuenta el conocimiento del huma­
nismo clásico, representando un saber especiali-· 
zado que tiene su lugar en las materias y el plan 
de estudios correspondiente, pero no debe erigír­
sele en determinante universal de la vida, cuyo 
valor es independiente de tal raíz y puede expli-
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carse sin necesidad de ella. Ahora bien, la refe­
rencia histórica define, en su propio terreno, un 
criterio indispensable para la apredaciól.l del as­
pecto evolutivo de la cultura. 

Hemos dicho que el error de los veneradores 
del mundo clásico es olvidar el camino recorrido 
por el hombre en las etapas que tienen su propia 
individualidad y aportan sucesivamente un ren­
dimiento "clásico" sin el cual no podría llegarse 
a nuestra época. El antiguo clasicismo influye en 
algunos como factor determinante, pero en otros 
es sólo una referencia, pues. se da una problemá­
tica "moderna" que por razones obvias no pudo 
ser planteada en la antigüedad. La realización 
del humanismo implica el factor histórico y el 
nacional, incluyendo los diversos co_nceptos que de 
él se han emitido en la reflexión filosófica ; de allí 
encontramos el aporte de la cultura en forma de 
principios de valor, esto es, de criterios axiológi- . 
cos que establecen el sentir de su época. Y así 
como lo histórico es determinado en el tiempo, 
hay otro agente que presenta la determinabilidad 
con relación al espacio : lo nacional. Por él, la 
realización de los valores cobra una modalidad 
peculiar de acuerdo con el pueblo en que se produ­
ce y los términos de función antropológica que 
en forma intensiva ha estudiado la ciencia mo-
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derna. Este es uno de los motivos por el cual el 
hum~nismo ha revertido en su aspecto científico 
hacia la antropología. 

Admitiendo el valor histórico y local del "hu­
manismo clásico", no hay por qué pretender una 
universalidad que no le corresponde, aunque en 
el planteamiento formal, como hemos dicho, de­
fine las bases para el desarrollo de la cultura au­
tónoma. Este problema de valoración es distinto 
del que se ha querido radicar en el clasicismo 
greco-romano y más aúri, en la pretensión de lle­
gar a su esencia por el dominio de las lenguas 
correspondientes. Es de lamentar que en nuestro 
país se siga planteando una cuestión que en otros 
está suficientemente debatida. Su mejor refuta­
ción es el sentido dinámico del humanismo, con 
la afirmación de las humanidades moder"YWS, que 

. . no son nada distinto del humanismo en general, 
sino la moderna ejecución de sus principios. Des-

. · de luego, en un plan de virtuosismo filológico y 
alta especialización, el conocimiento de las lenguas 
es de todo· punto indispensable para la penetra­
ción de las letras clásicas, pero no así para el tra­
tamiento genérico de la cultura, cuya enseñanza 
corresponde en forma global a la universidad. 

Cuando se afirma que para enterarse de la cul­
tura grecolatina es indispensable conocer idiomas, 
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no podemos soslayar que se olvida el papel desem­
peñado por las traducciones, que indudabA~mente 
constituyen un pilar de la propagació~ cultural, 
permitiendo trasladar el contenido ideólogico de 
un idioma a otro sin que haya ningún obstáculo 
para que sea todo lo fiel que debe ser y pueda 
brindar la correcta exégesis de una cultura. Es 
cierto que algunos conceptos se expresan en vo­
cablos · significativos cuya traducción presentá 
ciertas dificultades, pero en tal caso se puede 
acompañar la aclaración pertinente y aún acuñar 
un neologismo que refleje al concepto en el idioma 
de la traducción. Este hecho es, por otro lado, un 
poderoso motor en la evolución del lenguaje, im­
pulsa la formación ·de vocablos y compone gran 
parte de las lenguas mod"ernas. 

Por lo que respecta a la cultura antigua, pue­
de considerarse que toda su literatura se encueñ: 
tra traducida a lenguas vivas; además se tiene 
un número suficientemente grande de comenta-· 
ríos que permiten no sólo entender el sentido de 
los textos. clásicos, sino también su· interpreta­
ción desde cualquier ángulo posible. Este hecho 
ha permitido que las ideas humanísticas del cla­
sicismo trasciendan su reducto local y temporal, 
y se difundan en toda la cultura. De no haberse 
podido traducir su contenido en lenguas nacio-
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nales, difícilmente se captaría su significado como 
basamento clásico. N o sabemos que un solo pen­
samie~to del clasicismo haya sido irreductible a 
otro idioma, ni que para determinado autor se 
haya encontrado una dificultad insuperable de 
traducción. La universidad no debe convertirse 
eii un museo de la cultura, sino antes bien, apro­
vechar sus frutos para aplicarlos a la existencia 
Ea de considerarlo al requerir los .diversos pro­
gramas que atañen a la cultura clásica en las au­
las. Nuestra Universidad se ha preocupado por 
ello, y así tenemos que la polémica del humanismo 
se originó en reformas pedagógicas que tienden a 
actualizar la enseñanza en el bachillerato, diri­
giéndola al aspecto formatiyo en vez. de circuns~ 
cribir su alcance al per~.odo clásico y a la lingiiiís­
tica tradicional. 

El desarrollo de un humanismo muy superior 
al que preconiza la filología se funda en sus pro­
pias coordenadas de tiempo y espacio y ha dado 
origen a una literatura con preocupaciones esen­
cialmente formativas, que tienen directa proyec­
ción en el ambiente universitario. Fuera del mo­
tivo historiográfico y erudito que se contiene en 
el clasicismo, creemos que de modo fundamental 
interesa el humanismo moderno para efectos de 
la enseñanza. No es una mera coincidencia que 

••. ---------------~---~--------
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en la época renacentista, cuando tuvo lugar el 
primer gran "humanismo moderno", haya,n apa­
recido las nuevas ... universidades eri EurQpa como 
una definitiva superación de la vieja universita.s 
magistrorum .et scolarium. A partir del siglo XVI, 
en que el humanismo adquiere carta de naciona­
lidad y es abandonada la hegemonía de la Eccle­
sia surge la actividad seglar de las universidades, 
que se destinan a la formación del hombre para 
la vida laica, sobre la realidad patente y actuante 
en el mundo. Es, al propio tiempo que un huma­
nismo nacional, un humanismo creativo. 

Con la actividad de· creación, que reemplazó 
y superó a la de conservación, llegó a multipli­
carse increíblemente la literatura humanística, al 
grado que hoy día suman millares sus volúmenes, 
en un caudal incomparablemente más rico que el 
del clasicismo, en razón de los problemas que se 
han multiplicado en paralelo al incremento de la 
cultura. De esta suerte, el viejo clasicismo per­
manece en el lugar que le corresponde, como con­
tinente de la problemática general del espíritu 
objetivo. Quien quiera avanzar en la dirección 
de este planteamiento deberá indagar ·forzosa­
mente en el moderno humanismo, con el doble 
sentido que tiene, nacional y actual, y para ello 
dominará las lenguas modernas. Este hecho ha 
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sido inexplicablemente soslayado por todos aque~ 
llos que defienden la primacía de las letras clá­
sicas. Sin temor a exagerar,. afirmamos que el . 
conjunto de las ~<lenguas clásicas modernas" 
-alemán, inglés, francés, italiano, castellano- es 
mucho más necesario y fructífero que el de las 
"lenguas clásicas antiguas", ya que cualquier es­
tudioso puede tener íntegramente vertido el cla­
sicismo a idiomas modernos, en tanto que -por 
lo menos para el de habla española- relativa­
mente poca literatura moderna extranjera está 

. dada en su lengua. 

Podrían citarse infinidad de autores y obras, 
no sólo contemporáneos, sino de un par de siglos 
o más, que aún no se editan en castellano. Colo­
cando el problema de 1a educación en el sentido 
vital de la cultura, con la necesidad inmediata de 
llegar a su esencia, no puede menos que admi-·~ 
tirse la mucho mayor aplicabilidad de las lenguas 
vivas como instrumento de formación, inclusive 
en las humanidades, que han abierto el camino 
de la copiosísima producción en todos los órde­
nes de la cultura, superando con mucho las for­
mulaciones de la antigüedad. Por ejemplo, para 
un estudiante de filosofía resulta de incalculable 
importancia conocer las lenguas modernas, siem-
pre r cuando intente poseer una formación que 
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le permita llegar a la base de su temática. Igual 
se puede afirmar de los estudios históricos,"'y aun 
de los propiamente lingüísticos, donde el domi­
nio de las lenguas vivas no es sólo útil y necesa 
rio, sino constituye el objetivo mismo de la ma. 
teria. Este pensamiento de directa aplicabilidad 
estuvo presente en la reforma a la Facultad de 
Filosofía y L~tras, que dejó a las lenguas antiguas 
en calidad de opción para las carreras que no 
fueran propiamente letras antiguas, en tanto que 
exige la traducción de dos lenguas vivas para. 
dar por aceptado el cun-iculum profesional en 
todos los Departamentos. 

Sin embargo, conviene dejar asentado. que el· 
hecho de conocer las lengu'as clásicas es sin duda 
un instrumento de investigación que hace mucho 
más amplia y comprensiva la. tarea del filósofo,. 
del humanista en general, y aun la del hombre de 
ciencia. N o creemos que alguien pueda dudar que 
conocer griego y latín sea mucho mejor que igno­
rarlos; pero frente a la realidad de la enseñanza, y 
fundamentalmente en razón . del tiempo que ab­
sorben los estudios, debe estimarse a la lingüís­
tica con el criterio educacional y no erudito, en 
punto a un mayor impulso de las disciplinas for.,· 
mativas y el trabajo de investigación, exigido en 
el nivel superior de la pedagogía universitaria. 
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En tal aspecto consideramos a la formación hu­
manística en la Universidad como temática direc­
tamente proyectiva, con el trasfondo general de 
la existencia que tiende a ejemplificarse en la 
esfera suprema del valor, en el mundo paradig­
mático de la filosofía. 

Frente a esta exigencia de actualidad, el sen­
tido museográfico del humanismo tradicional no 
puede justificarse como fundamento-de la cultura. 
Gran parte de la crisis universitaria y algunos 
embates que ha venido ejerciendo la facción tec­
nocrática, provienen del apartamiento en que se 
agotan los humanistas del viejo cuño, que pare­
cen vivir en un mundo utópico y cerrado a los 
problemas que conduelen · a la humanidad. El 
sentido del humanismo es bien distinto de la mu­
seografía tradicional de las letras y cumple el 
requisito que la moderna conciencia ha plantea­
do a la universidad en razón de sus necesidades. 
Atendiendo a este requerimiento, el vehículo para 
tomar contacto con -lo nuevo y formativo de la 
cultura está dado por al manejo de las lenguas 
vivas, y por ello las proclamamos como subs­
trato educativo y comunicativo por excelencia. La 
ocupaci~n de las lenguas muertas puede llevar a 
un grado de especialización que permita el vir­
tuosismo en el conocimiento de la cultura antigua 
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que, desde luego, constituye un importante capi­
tulo en la programación universitaria, p~ro de 
ningún modo su máximo denominador. D~seamos 
que el placer de penetrar directamente en el es­
píritu clásico tenga siempre los ilustres cultiva­
dores que ha tenido, pero la idea general del hu­
manismo estará dada por la conciencia moderna, 
cuya fecundidad se ha traducido en una amplí­
sima literatura que expone el sentido de los 

· valores humanos de un modo mucho más claro, am­
plio y profundo, de lo que pudo hacer la exégesis 
de la antigüedad. 

··, 
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9. HUMANISMO Y NACIONALISMO 

La aceptación de que el hecho cultural es más 
comprensible cuando se pone de relieve su origen 
histórico, es parte del motivo por el cual suele 
afirmarse a la antigüedad grecolatina como clave 
y explicación de las humanidades. Hemos demos­
trado que esta opinión se ampara en el conoci­
miento histórico de la cultura; pero sucede en 
ella lo que pasa col'l cualquier tesis llevada al 
extremo, toca las fronteras de la heteronomía y 
se convierte en un error cuando trata de aplicarse 
fuera del ámbito que le corresponde. Esto equi­
vale a omitir otros aspectos del problema y exten­
der la vigencia de una realidad histórica más 
allá de su propia dimensión, esquematizándola en 
una pretensión de universalidad. . 

El clasicismo greco-romano encuentra su di­
latación en la Edad Media y se prolonga en la 
filosofía formal, debido pr~ncipalmente a la au­
sencia de un verdadero humanismo, lo que se tra-
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dujo en la reconocidá infecundidad para la crea­
ción qe nuevos valores. En gran parte ha sido el 
afán de suj~~arlo a la religión, lo que mantiene 
la tendencia estática del humanismo museográ­
fico; al manejarlo se trae a cuento el espíritu 
dogmático .Y preterizante que quiere inútilmente 
extender su imperio hasta el momento actual. Por 
razones de orden histórico, nunca se insistirá 
suficiente en la desvirtuación del "humanis­
mo" que identifica a lo religioso con ·lo dogmático, 
originando una confusión del verdadero espíritu 
religioso con su desvirtuación en la burocracia y 

· · la superstición, sujetándose al criterio de autori­
dad y provocando una reacción que le impide ver 
las hondas raíces del humánismo en todas las 
épocas de la historia, incluyendo la nuestra. La 
evolución del hombre 'no escapa a la condiciona­
lidad de tiempo y lugar, de suerte que cada· movi­
miento de la cultura está determinado de acuerdo 
con las circunstancias que lo rodean. Todo hecho 
de la vida queda sujeto a las coordenadas de tiem­
po y espacio, originando la historicidad y· evoluti­
vidad de la cultura, con el inexorable carácter 
regional y . nacionalista. 

Para fundamentar la. existencia de la cultura 
moderna y específicamente de la nuestra, hay 
que apreciar su evolución a partir del Renaci-

.,~·· 
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miento, que fue el nacimiento de la modernidad ; 
el iluminismo, el idealismo, el empirismo, .. ,el ma­
terialismo y cada una de las corrientes que se 
produjeron después, han dejado su huella en la 
historia cultural. Creemos irrebatible que en cada 
una de ellas puede localizarse un contenido sig­
nificativo para la vida, y en lo concemiente a la 
debatida cuestión de si alguna es preponderante 
sobre las demás, opinamos que se trata de un pro­
blema por resolver para la filosofía de la historia. 
No se ha establecido aún si una de ellas dio con­
tribución más significativa que las otras. 

Aunque· de primera ojeada el determinante 
histórico parece no tener contacto con el nacio­
nalista, lo cierto es que ambos se influyen mutua­
mente, como un resultado de la mancomunidad 
que tienen espacio y tiempo como categorías de 
evolución. Por ello no es sólo coinci<;tencia que 
la .ruptura con el clasicismo, considerado como/ 
frente· de autoridad, sucediera simultáneamente 
a la integración de las nacionalidades y su cultura 
propia, lo cual aconteció en la madurez del Rena­
cimiento; a partir de entonces se ha ido ahon­
dando en el concepto de nacionalidad, hasta llegar 
a la madurez que tiene hoy día, con la eferves­
cencia nacionalista que se halla tan difundida por 
todo el orbe. Antojaríase paradójico que en la 
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ruptura con lo clásico se hubiera vuelto a sus tex­
tos -tal fue lo que sucedió en el Renacimiento-; 
pero la .reacéi~n moderna se dirigió contra el for­
malismo escolástico que había privado en la Edad 
Media, prolongado con el sentroo de autoridad que 
es bien conocido. El retorno al clasicismo eviden­
ció que la rutina tradicional, tomada como fruto 
de la cultura clásica, no era en verdad más que el 
usufructo esquemático de una de sus direcciones, 
la aristotélica, que s.irvió de inspiración a los sis­
temas teológicos, principalmente el de Santo To­
·más. Pero el modo . como ese "humanismo" se 
habí;;¡. adoptado, indica que el dogmatismo auto­
ritario originó la que hemos denominado desku­
ma'fllización del humanismo .. 

Ahora bien, la vuelta a lo clásico fijó la vista 
en la doctrina platónica, que se había menospre­
ci~do durante siglos, y que contenía en germen 
la dialéctica del idealismo. Una vez reconocida 
ésta, el concepto de lo humano abandonó la dog­
mática para proclamar su nuevo sentido dialéc­
tico, cabe decir, histórico, con la significación 
nacionalista que de ella derivó, Por otra parte, 
hemos apuntado ya.que junto a la superación del 
dogmatismo aristotélico-escolástico y el adveni­
miento de las nacionalidades, se produjo también 
la institución de la Universidad. Es uno y el mis- · 

,,,· .... 
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mo origen de la conciencia histórica, de la unidad 
nacional de la moderna Universidad. Su ... princi­
pio fue el de una asimilación del idéal humanístico 
libertario, que dio vía franca a la investigación 
científica, a la agtonomía política, ·a la libertad 
moral, y fundamentalmente al concepto formativo 
de la educación, que hubo de luchar -denodada­
mente por imponerse. Todo ello produjo una Uni­
versidad donde no sólo se archivara la vieja cul­
tura, sino también se investigara la nueva; los 
términos creación y enseñanza son inseparables 
en la nueva universidad, así como en general, en 
la nueva pedagogía. 

Tal fue, a grandes rasgos, el proceso histórico 
que trasladó el núcleo ped,agógico del claustro re­
ligioso al universitario. Con él advino también 
un nuevo sentido de la ocupación profesional. Ya 
en la Epoca de las Luces, la consolidación de la 
cultura racionalista y el establecimiento de la nue­
va universidad son firmes realidades en las que 
ciertamente seguía influyendo de manera decisiva 
el culto a la tradición clásica, pero con un sentido 
distinto del que había tenido, con el fermento de 
la cultura nacional que sería determinante a par­
tir de entonces. En la época moderna, que ha 
roto definitivamente el cordón umbilical del cla­
sicismo, las universidades han surgido a una vida 
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propia al amparo de la conciencia nacional que 
acompaña indefectiblemente a la conciencia his-
tórica. · ... 

El principio extensivo de que la cultura debe 
te:Qer una rafz nacional, puede aplicarse también 
el caso del· período clásico, explicable de suyo de 
acuerdo con las condiciones peculiares en que se 
produjo el espíritu helénico y el romano, gran 
parte de cuyas doctrinas se circunscriben al tiem­
po y lugar en que se formaron. Ahora bien, como 
quiera que la veneración del clasicismo ha bus-

. cado en él una contribución perp1ane1.1te a la exis­
tencia, habría que deslindar la cuestión· de hasta 
qué punto constituye una cultura específicamente 
l!acioiial, y hasta qué otro la trasciende, sobre la 
basé de ·un espíritu universal; por lo demás, capta 
asimismo las contribuciones de todas las épocas 
significativas. Tenemos, por ejemplo, que en el 
Iluminismo, donde se cimenta el concepto de la 
nacionalidad, se registra la afirmación de la racio­
nal como instrumento del filosofar; afloró··enton-

. · ces el nuevo humanismo, radiante de racionalidad, 
.por lo que mereció precisamente el calificativo 
de iluminismo. Si se indaga el .origen del huma­
nismo en la épQCa moderna; se encontrará que las 
culturas nacionales producen los elementos que 
determinan su conjunto de integración como un 
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nuevo concepto. Ha sido el rendimiento de cada 
nación y de cada pueblo lo que dio la suma de 
valores positivos donde radica el fondo real del 

humanismo. 
Esta misma convicción se puede aplicar al caso 

de nuestro país, y concretamente, de nuestra Uni­
versidad. La aceptación multívoca -no equívo­
ca-· del humanismo, permite hablar también de 
un humanismo nacional, que es donde s~ definen 
los valores humanos de acuerdo con sus coordena­
das locales. Se trata de un humanismo naciona­
lista e historicista a la vez, ya que la dimensión 
temporal es inescindible de la espacial. Poniendo 
la atención en el problema de México, es induda­
ble que nuestra conciencia cultural tiene aún 
mucho por madurar, como se ha visto por el 
desacuerdo reinante en las opiniones que se emi­
tieron en torno al problema. Creemos indispen­
sable concretar la idea de lo humano en nuestra 
latitud nacional, no porque ello equivalga a un 
rompimiento con el clasicismo ni con cualquier 
otro período histórico, ni tampoco porque vaya 
a concluirse en un aislamiento que no tendría 
motivo, sino porque el hombre de México y prin­
cipalmente el joven de México -que. es preocu­
pación y destinatario de la Universidad- reclama 
una cultura con orientación vital que lo desarrolle 
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en un ambiente formativo que corresponda a su 
realidád, con una perspectiva sobre el terreno 
firme de la vida y no sobre un medio distinto de 
ella. Esto no equivale a circunscribir al mexicano 
en los límites exclusivos de sy nacionalidad; por 
el contrario, el desiderátum del hombre moderno 
es universalizarse y llegar a la captación de todo 
aquello que pueda tener una significación huma­
na. Pero esta universalidad no puede producirse 
por generación espontánea, sino con base en el 
perfil de nacionalidad realizado en el mexicano, 

· con el cual podrá abordar la comprensión de otras 
nacionalidades, lo que, evidentemente, no será si 
antes no ha comprendido la suya. De esta plata­
forma nacionalista podrá llegar a la concepción 
verdaderamente humana, que no es la de un idea­
lismo utópico y abstracto, ni tampoco de un par­
ticularismo radical, sino la comprensión de todos 
los hombres en virtud del concepto del hombre. -

Por ello la Universidad ha de mantener co­
mo laboratorio cultural; allí debe el estudiante 
construir su definición de la cultura universal y 
practicar el de la cultura local ; o si se prefiere, 
abarcar la forma universal y nacional de la cultu­
ra, puesto que ella es, en último término, única. 
Dentro de· este amplísimo campo, el concepto 
restringido del humanismo como disciplina ético-
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política de raigambre clásica, con la reacción 
conservadora y dogmática, de erudición lingüísti­
co-filológica, nunca será decisivo para integrar la 
educación en el verdadero sentido del término; co­
mo cultura universal y nacional. La universidad 
mexicana debe considerar problema ineludible el 
descubrimiento de sus propios valores, la inves­
t1gación de SJ.lS antecedentes históricos, desde la 
antigüedad hasta nuestro tiempo, con el signifi­
cado que pueden tener en el presente y futuro 
del país. Para ello debe arraigar en su propio 
"clasicismo", investigarlo, construirlo y poner las 
bases de su futura evolución. 

De esta suerte, el conocimiento del "clasicis­
mo" precortesi.ano -resulta· para México de todo 
punto indispensable; la investigación antropoló­
gica no sólo constituye un motivo de documenta­
ción sino un vehículo directamente aplicable al 
problema de México, teniendo en cuenta los mi­
llones de seres que requieren de un humanismo 
que podríamos llamar "mexicanista", en la inteli­
gencia que este concepto no debe sugerir una ins­
titución de tipo "humanitario", sino la promoción 
que emane de la exégesis del pasado, con su apli­
cación a la vida actual. La cultura que forjaron 
los antiguos pobladores del país representa, en 
su propio ámbito, un "humanismo" y un "clasi-
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cismo". Debemos señalar que su temario se ha 
visto recientemente enriquecido por un gran nú­
mero de investigaciones que abordan el problema 
de lo mexicano en virtud de la preocupación que 
logró suscitar en la conciepcia nacional ; se ha 
producido una nueva revisión de nuestra cultura, 
en paralelo a las concepciones de la historiogra­
fía moderna, superando el tratamiento que se le 
había dado antes. 

En cierto modo, el tema de lo mexicano ha 
llegado a excederse en sus pretensiones, o bien no 
ha correspondido al desarrollo de la especulación, 
a la magnitud de sus recursos, ni a la orientación 
de su metódica. De cualquier forma, es altamente 
halagador el hecho de que por vez primera se haya 
manifestado en forma colectiva un interés hacia 
él y lo mexicano-persona y concepto-revelando 
una madurez en la conciencia pedagógica y espe­
cíficaménte universitaria, que aún es incipiente en 
otros aspectos. Y aunque la cultura nacional haya 
mostrado la preocupación de poner en claro las 
bases de la mexicanidad, este problema no ha sen­
tado reales como conciencia de la Universidad; 
por ello, el tesoro de la vieja cultura mexicana es­
tá sin irradiar totalmente en su medio, lo cual se 
traduce en que el estudiante siga ignorando las 
bases espirituales del país. Creemos que su aten-

HU 
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ción debe dirigirse ahora a la clarificación de la 
conciencia nacional, mediante una amplia exégesis 
científica y objetiva de nuestra naCionalidad, en­
señada ya no en la forma verbalista y Ji~resca, 

· apasionada y parcial que se ha hecho, sino con un 
contenido realista que permita al joven entender 
la verdad de México y referirla al momento que 
vive y al medio en que se deberá desenvolver. 

··. 
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10. HUMANISMO Y BACHILLERATO 

La consideración del problema humanístico en 
relación a la Universidad nos lleva al tema del 
bachillerato, que en nuestro país está incorporado 
de hecho y por razones históricas a la Universidad. 
Lo primero que debemos notar es la función del 
bachillerato como educación del adolescente; cons­
tituye en todas sus partes un ciclo individual, una 
unidad en si misma y separada de la universidad. 
En otros países consiste en el Gimnasio, el Liceo, 
o la High School, sin que ninguno lo incluya en la 
universidad, como en el caso de México. Sin em­
bargo, atendiendo a la realidad imperante, encon­
tramos que la educación del bachillerato, sobre to­
do sus dos últimos años, corresponde a la Escuela 
Preparatoria, tanto en la Universidad Nacional 
como en las universidades e institutos de provin­
cia. Esa pertenencia debe considerarse artificial, 
ya que en rigor la educación del adolescente no 
corresponde al nivel universitario; sin embargo, 
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. puede reconocerse que la pedagogía del bachille­
rato 'no es ajena a la cuestión humanística, ya no 
como enseñanza universitaria propiamente dicha, 
sino como eje central de la doctrina formativa en 
el má:s delicado ciclo educaci-onal: la adolescencia. 

Un grave defecto que pesa como lastre sobre 
la educación en el bachillerato mexicano es la di­
visión consumada en el ciclo pedagógico; los tres 
primeros años corresponden a la secundaria, y los 
dos últimos a la preparatoria. Tocamos la consi­
deración de esta última como escuela prepa¡rato­
ria, cuya tarea consiste en "preparar'' al estu­
diante . para su ingreso a la universidad. N o 
representa, por ende, un fin en si mismo, sino un 
medio para abordar la etapa superior de la ense­
ñanza, mas no cumple cabalmente la misión enco­
mendada; que consiste en impartir la educación 
requerida en la edad adolescente, con independen­
cia de que más tarde pueda o no cursar otra etapa 
escolar. La misión del bachillerato estriba en ca­
pacitar al joven para la intelección de la cultura 
básica y hacerlo que desempeñe con digni~ad su 
papel de ser humano. N o es, pues, la preparación 
a una carrera universitaria, es decir, el ejercicio 
técnico de la profesión, lo que justifica la existen­
cia del bachillerato, sino la unidad pedagógica que 
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constituye en sí mismo. La atribución gen~ral de 
la cultura como contenido de este ciclo desemboca 
en la idea del hombre y el concepto de la forma­
ción humana; adquiere un gran sentido humanis­
ta, ya que una de sus vertientes fundamentales es 
la enseñanza del humanismo en el curriculum co­
rrespondiente, con un denominador común repre­
sentado por la idea formativa de los valores. 

Este principio general, dirigido a la materia 
humanística, ha de verificarse en lo particular por 
la posesión de las materias que integran el "plan 
de estudios", con la unidad rigurosa de sus_ ver­
tientes académicas en la disposición que brinda el 
entronque genérico de las humanidades propia­
mente dichas. Estas se cifran en la lengua, la so­
ciología y la historia, con la bifurcación de esta 
última como Historia Universal e Historia Patria, 
así como sus ramificaciones axiológicas, metodoló­
gicas y particulares, en las que se constituye lo 
histórico : historia de la ciencia, historia del arte, 
historia de las ideas políticas, etc. Todo lo que 
hemos dicho acerca del carácter nacional que de­
termina la realidad de una cultura, su entronque 
con las humanidades clásicas, su evolución perma­
nente y la contribución que ofrece en cada etapa 
representativa, se puede aplicar al caso del bachi­
llerato,. ya que éste representa en cierto modo la 

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo

A
Rectángulo



130 MIGUEL BUENO 

educac;ión humanista por excelencia; se apodera 
· · del hombre en la edad que asimila más ávida­

mente los principios de la cultura y representa la 
última oportunidad que tiene el hombre de aso­
marse escolarmente a su panorama general. 

Las disciplinas que integran el currículum del 
bachillerato deben converger en esta idea y con­
tribuir a la elaboración de una imagen del mundo 
y de la vida, así como de la aplicaéión que tiene 
en la práctica para su ulterior vigencia en el des­
empeño profesional. Hemos visto cómo las ve:r­
tientes culturales dan la expresión humanista, con 
el doble sentido que tiene el hombre como origen 
y destinatario de la cultura. 

El otro aspecto del bachillerato se refiere a las 
disciplinas que deben figurar en el "plan", y con­
duce a la justificación de una cierta preponderan­
cia de las "humanidades", como material indispen­
sable para la formación del individuo, cualquiera 
que sea su vocación y por el simple hecho de su 
condición humana. Estas "humanidades" deben 
formar el tronco general de materias obligatorias, 
lo cual se ha tenido en cuenta para la última re­
forma que se implantó en la Escuela Nacional 
Preparatoria, y que han aceptado las universida­
des del país para aplicarla a sus "preparatorias" 
locales . 

..... __________ _ 
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La idea general del bachillerato humanístico 
se ha traducido en una disposición que -previene 
el acervo de materias comunes para toda clase 
de alumnos. En los dos últimos años el bachillera­
to -escuela preparatoria propiamente dicha-­
permite la concurrencia de otras materias optati­
vas que revelan la aptitud vocacional del alumno 
y complementan el aspecto particular de la ense.: 
ñanza. Las materias optativas son propuestas en 
grupos de vertientes afines que corresponden a 
las tres direcciones académicas· del bachillerato, 
a saber: la humanística, la cfentífica y la estética. 
Por la primera, las materias de opción deben ser 
las humanidades específicas, o sean las disciplinas 
que admiten el nombre de "humanidades" en el 
sentido tradicional del término, predominando 
el estudio de la lengua y la literatura, así como 
tamlbién las cuestiones ético-jurídicas que.constitu­
yen la base de las "humanidades modernas". La 
culminación de las materias humanísticas en la 
preparatoria se encuentra en el estudio de la filo­
sofía. 

Las vertientes específicas tienen como finaii­
dad la formación matemática y la práctica de la­
boratorio, que corresponden a los dos tipos de 
hombre de ciencia, el teórico y el experimental ; 

1 ambos reclaman facultades específicas. Lo propio 
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sucede en el campo estético, cuya dirección prác­
tica está dada por el artista ejecutante, mientras 
el aspecto teórico es apropiado a aquellos jóvenes 
que, aun teniendo gran talento y sensibilidad para 
las artes, no poseen capacidad ejecutoria, pudien­
do en la mayor parte de los casos aprovechar su 
interés en la investigación estética que, dicho sea 
de paso, guarda todavía un estado embrionario en 
nuestro medio. 

Mediante la combinación de materias optativas 
y obligatorias se puede satisfacer el doble requi­
sito de la formación básica humanística y la for­
mación específica complementaria, que atiende 
respectivamente a la calidad genérica del hombre 
y la vocación que cada alumno manifiesta de acuer­
do con su propia realidad espiritual. En la mayor 
parte de los casos se define esta vocación en la 
adolescencia, y por ello el bachillerato se respon­
sabilizá. de un momento singularmente delicado en 
la instrucción. Hay casos especiales en determi­
nados jóvenes que pueden asimilar más de una 
rama cultural, o de otros que, en el caso inverso, 
presentan dificultades aun para la educación nor­
mal. Tanto en unos como en otros se requiere de 
la pedagogía diferenciada, que no corresponde 
abordar aquí. 

En concordancia con la idea del bachillerato 

...... ________ __ 
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está la formación de una idea sobre la hum~idad, 
en el sentido estricto de la moral, como ~irectriz 
para regir la conducta. Dicha idea establece los 
bienes culturales que corresponda impartir en ca­
da etapa educativa y de ahí podrá llegarse a un 
juicio en torno al valor moral de la conducta, prin­
cipalmente en las relaciones del hombre con sus 
semejantes. Ninguno de ambos aspectos puede 
ser menospreciado en la educación y su cumpli­
miento se impone en un sistema que pueda satis­
facer el requisito de integración y movilidad que 
establece la pedagogía. Se · espera también un 
gran efecto de la educación histórica, cuyo fin es 
obtener la conciencia dialéctica que sitúe al alum­
no en su propio medio, de acuerdo con las condi­
ciones de época y lugar en que se desenvuelve, a 
diferencia de la práctica libresca mantenida du­
rante tanto tiempo en la enseñanza de la ,historia, 
consistente en trasplantes cuyo contexto atiborra 
la memoria del alumno con datos y fechas, todo lo 
cual carece de significación para la juventud, que 
busca principalmente la conexión directa, y aún 
pragmática, con los problemas locales. La kuma­
nización de la kist01"i.a -antilibresca,. antiverba­
lista- es una de las cuestiones fundamentales en 
la humanización del bachillerato. El ejercicio de la 
conciencia histórica lleva a discernir los valores 
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en general y el valor en los diferentes actos de la 
vida.' Conciencia tal dispondrá las herramientas 
para formular una contestación a las urgentes 
cuestiones que se plantea el adolescente, y que sue­
len consistir en el clásico "¿Qué soy, qué hago y 
qué voy a ser en la vida?". Cuestiones que defi­
nen la expresión de una crisis, el tránsito de una 
etapa a otra en el período intermedio que se sitúa 
entre la infancia y la juventud. ·Mientras no se 
realice este principio, el adolescente seguirá nave­
gando a la deriva en el océano de la crisis. 

Por otro la4o, el problema de la orientación 
para la vida no debe resolverse por una ideología 
abstracta sino deberá situar al joven en su reali­
dad, haciéndole comprender el momento que vive. 
Esta es la aplicación de la conciencia histórica al 
problema de la existencia, que implica el concepto 
axiológico 'del filosofar, el ejercicio práctico de 
h1 cultüra y la realización espiritual que reclama la 
pedagogía activa para resolver los problemas for­
mativos en términos de objetividad, con referen­
cia al individuo como sujeto actuante y participan­
te de la vida social. La época del bachillerato 
permite asomarse por vez primera a los distintos 
tipos de laboratorio que dan la aplicación de la 
enseñanza y contribuyen en gran parte a la for­
.mación de un sustrato activista en la vida. Ese 

...... ________ __ 
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concepto de la educación ha de proyectarse en to­
dos sus órdenes, y las materias teóricas encontra­
rán una verificación extramuros de la ·escuela. 
Esta es la gran diferencia que anotamos entre el 
concepto del bachillerato como un mero aprovisio­
namiento cultural y el que lo estatuye como for­
mación auténtica del adolescente. A este último, y 
sólo a él; corr.esponde en propiedad la acepción de 
un bachilLerato humanista. · 

El asunto del humanismo tiene a la base un 
problema troncal, a saber: si el bachillerato debe 

. . 
regirse con un plan único o si debe polifurcarse en 
la variedad de direcciones especializadas. Las dos 
opciones ofrecen determinadas ventajas, por lo 
cual se han adoptado alternativamente. Pero con­
siderándolas en forma aislada, cada una presenta 
inconvenientes que deben superarse por medio de 
un sistema donde se aprovechen sus ventajas sin 
incluir sus deficiencias. Considerando que el ba­
chillerato ha de pulsar la aptitud del adolescente 
en cualquiera de las secciones educativas y ade­
más formarlo en la cultura general, tendrá que 
efectuar una síntesis del primer principio, encar­
nado en el bachillera.to único, y del segundo, que 
representa el bachillerato especializado. Tal sín­
tesis puede ser, con toda propiedad, el bachillerato 
unificado. Sobre él diremos algunas palabras, no 
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sólo atendiendo a su interés en el tema humanísti­
co que nos preocupa, sino también por el hecho de 
que recientemente se le haya discutido en el seno 
de la Universidad Nacional, culminando en la im­
plantación del nuevo bachillerato en la Escuela 
Nacional Preparatoria, así como la adopción del 
mismo por las universidades del país. 

~a ventaja del bachillerato especializado con­
siste en brindar en sus dos últimos años un conte­
nido específico de acuerdo con la vocación del 
adole~cente; pero su defecto es omitir determina­
das materias que deben figurar en el plan común, 
representando el temario humanístico; desempeña 
la función de una antesala profesional y canaliza 
sus tareas lectivas a la preparación técnica, de 
acuerdo con el tipo de carrera que piensa elegir. 
La gravedad de este inconveniente se revela en la 
incertidumbre de la vocación, de modo que los dos 
años de la escuela preparatoria propiamente dicha 
suelen registrar un cambio en el designio vocacio­
nal del alumno, que al elegir determinado bachi­
llerato creyó encontrar su preferencia tempera­
mentai, aunque más tarde tuvo que apartarse de 
él, ya por considerarlo un error con respecto de su 
vocación o por una metamorfosis de la vocación 
misma. Como el sistema del bachillerato especia­
lizado reclama un cambio de "plan" para seguir 

·-------
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otra carrera, resulta de ahí el gran número de 
deserciones que alarmaron justamente a las auto­
ridades universitarias, llegando af fin de cuentas . 
a realizar la mencionada reforma. 

El bachÍllerato único acusa el defecto opuesto 
y la virtud complementaria del especializado; ésta 
es atender a una formación general que no puede 
menos de exigirse a todos los estudiantes, y aquél 
estriba en que la formación se convierte en uni­
formación, inadecuada a la pluralidad tipológica 
de todo grupo humano. El adolescente no recibe 
la enseñanza de acuerdo con su aptitud vocacio­
nal, pues no se toman en cuenta las direcciones de 
la cultura, que corresponden a una veridad psi­
cológica y reclaman una pedagogía diversificada. 

He aquí el motivo por el cual ninguno de los 
dos bachilleratos -el único y especializado­
cumple el requisito de formatividad en la educa­
ción del adolescente ; se espera de ella, como hemos 
dicho, la obtención de un criterio para actuar en 
la vida y la orientación en el problema de la exis­
tencia. 

La tercera posibilidad está dada por el bachi­
llerato unificado que representa una síntesis del 
bachillerato único y del especializado, tendiendo a 
aprovechar sus virtudes y rechazar sus defectos. 
La esencia del bachillerato unificado radica en un 
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tronco de materias comunes en su primera mitad, 
y en •la segunda, cuando aflora la personalidad, 
revélase la aptitud vocacional y se define el con­
tenido ·específico de cada tema, presentándolo en 
u~conjunto de materias electivas que se agrupan 
de acuerdo con las direcciones básicas de la cul­
·tura: humanidades, ciencias, artes. Cada una de­
be ser equivalente a las demás, de tal suerte que, 
por ejemplo, un bachiller en humanidades no 
quede ayuno de los principios científicos o estéti­
cos, y recíprocamente. Sólo con esta base de equi-

.. valencia puede pensarse en un plan que permita 
transitar dinámicamente en las parcelas de la cul­
tura universitada. De otro modo habrá en la 
formación del estudiante una sensible laguna que 
lo incapacitará para aplicar las materias educati­
vas a la práctica vital de la existencia. 

El bachillerato unificado es la respuesta a la 
educación del adolescente. Hay que infundir en él 
la indispEmsable ductilidad de ju,icio para compren­
der el estado anímico de una personalidad que 
despierta a la vida y se coloca frente a sus proble­
mas, tanto en la actitud contemplativa o captivis­
ta, como en la formativa o activista. Por todo 

·ello, si el problema de educar adolescentes ha de re­
solverse con bases realistas y funcionales, habrá 
que redactar un plan de estudios que abarque las 
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materias del tronco obligatorio, y las ramificacio­
nes optativas, dispuestas unas y otras en. forma 
tal que logren llevar a cabo las Virtudes de cada. 
especie del bachillerato. 

. .. 
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11. FILOSOFIA, HUMANISMO Y CIENCIA 

Después de examinar los diferentes problemas 
que plantean humanismo y ciencias en relación a 
la Universidad, es no sólo pertinente sino indis­
pensable referirse a la filosofía, con el desempeño 
que puede y debe tener en los problemas universi­
tarios. De manera más amplia se podría aplicar 
también a la vertiente artística, con el plantea­
miento de los problemas estéticos en la Universi­
dad, pero esto cae fuera de nuestras conside­
raciones. Por ello limitaremos la función de la 
filosofía a la dualidad antes citada: ciencias y 
humanidades. 

Lo primero que viene a colación es que tradi-
cionalmente se ha tomado a la filosofía como una 
rama de las humanidades, formando un solo cuer­
po de doctrina con disciplinas que se consideran 
igualmente humanísticas, por ejemplo, la historia, 
las letras, etc. Algunos pensadores conceden a la 
filosofía determinada prioridad con respecto a 
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ellas, pero en todo caso es este un problema secun­
dario junto al que contiene la verdadera función 
del filosofar, puesta en claro de acuerdo con un 
principio funcional y en una situación distinta de 
la que ha ocupado tradicionalmente, incorporada 
a las humanidades y mantenida artificialmente 
fuera del campo científico. 

Para aclarar el concepto de filosofía es nece­
sario referirse al concepto de experiencia. Expe­
riencia equivale eh este caso a cultura; la analogía 
se justifica considerando que la actividad cultural 
proviene del ejercicio del espíritu, en el cual radi­
ca igualmente la significación de la experiencia. 
Experimentar es tanto como vivir; la cultura e~·v' 
fruto de las vivencias. La analogía entre cultu:!a 
y experiencia traduce la idea de una actividad es­
piritual que tiene como resultado los distintos pro­
ductos que se constatan objetivamente en las for­
mas de cultura. 

Para explicar dichas formas es necesario recu­
rrir a un tercer concepto: el valor. Definiremos al 
valor como la finalidad buscada en la actividad 
espiritual, o lo que equivale, en la cultura. .De es­
ta suerte, un conjunto de actos producidos en la 
experiencia quedarán unificados en relación al 
fin que es el valor; éste viene a convertirse en 
principio fundamEmbinte de cada disciplina cul-
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tural. Por ejemplo, los hechos que tienen lugar en· 
la búsqueda de la verdad se transformari" en co­
nocimiento, y la sistematización del conocimiento· 
constituye la ciencia; la comunidad de los distintos 
actos cognoscitivos permite agruparlos en un cuer­
po disciplinario que se llama ciencia. Otro tanto 
sucede cuando los acontecimientos tienen por fi­
nalidad la realización de la belleza, y en este caso 
los productos respectivos se dan en las obras de 
arte, ya estén consideradas en su integridad o en 
sus detalles, puesto que cada uno de ellos realiza 
parcialmente un aspecto de la belleza; ésta se 
unifica en torno a la unidad de la obra, donde ad­
quieren forma y se relacionan con estructuras más 
amplias, como, por ejemplo, la escuela y el estilo 
a que pertenecen. Por último, los actos de nuestra 
vida tienden a realizar la bondad, configurando 
la disciplina cultural de la moralidad y su funda­
mento objetivo se traduce en la normatividad que 
regula la vida, o sean las disciplinas sociológicas y 
jurídicas que integran otro significativo apartado 
de la existencia. Lo propio se podría decir de la 
religión, del lenguaje, etc., pero no priva un crite­
rio unánime para considerar cuáles y cuántas sean 
las disciplinas de la cultura. Las tres que hemos 
citado -ciencia, arte y moralidad- se admiten en 
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forma absoluta y para el fin ilustrativo que nos 
proponemos cumplen su cometido. 

Dentro de esta caracterización general es in­
dispensable indicar el sentido creador que tiene 
la cultura como realización de valores, concebida 
en su forma concreta, esto es, empírica. Poniendo 
como ejemplo a la ciencia, diremos que si la ver­
dad radica en el conocimiento de la. experiencia, 
esta verdad se obtiene única y exclúsivamente a 
través del conocimiento que se dirige en forma in­
mediata a los objetos y cuya sistematización cons-

. tituye la ciencia. En otras palabras, la verdad de 
los objetos se da únicamente en y por el conoci­
miento, esto es, por la ciencia. En el caso del arte 
sucede otro tanto, pues todo aquello que expresa 
una forma de 1belleza es obra de arte. Aplicando 
ánaló.gicamente esta apreciación podemos afirmar 
que la belleza --el tipo de belleza producido por el 
hombre--:-:-. se objetiva en las obras de arte, por lo 
que, en términos generales, el arte es el único pro­
ductor de belleza. La tercera consideración nos 
llevaria a la actividad moral y, verificando la 
analogía correspondiente, concluimos que la jus­
ticia está dada en los diferentes actos de la mora­
lidad y que sólo en ellos se produce realmente. 

La insistencia en el origen creador de los va­
lores obedece al requerimiento de obtener un con-
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cepto unívoco y claro de la filosofía; unívoco en el 
sentido de atribuirle una función específica, y 
clara, para evitar toda confusión con .cualquier. 
otro tipo de actividad que no sea la filosófica. 
Como los problemas culturales se definen genéri­
camente en términos de valor, asentamos que en 
la vida cultural se vierte la creación de valores, lo 
que ha de ser distinguido de la tarea fundamenta­
dora, interpretativa o hermenéutica de los valores 
mismos, que lleva a cabo la filosofía. Esta duali­
dad de funciones se comprueba observando la di­
ferencia que hay entre producir algo y preguntar 
qué se produce. Realizar actos de conocimiento, 
producir obras de arte o verificar acciones mora­
les, es distinto de situarse en un plano trascenden­
tal y preguntar qué sucede en cada caso, sin por 
ello mismo estar obligadamente efectuando la 
·creación de valores ; la pregunta por el fundamen­
to del acto supone la preexistencia del acto mismo, 
pero no su producción. Por ejemplo, un pintor ha 
hecho un cuadro; podrá meditar en el plan confor­
me al cual lo desarrolló y el efecto que éste puede 
tener una vez consumado; en ambos casos aplicará 
necesariamente el juicio valorativo de la obra, im­
plicando un problema de valor que corresponde a 
la estética. Cuando el pintor ejecuta la obra pue­
de no estar pensando en el valor que realiza y 
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cuando trata de emitir un juicio sobre la obra 
puede· no estarla pintando. 

Aqu_í se ve la dualidad de actitudes y proble­
mas; la primera representa el acto creador, y la 
segunda, la reflexión que fundamenta el valor 
contenido en la obra. Una cosa es hacer algo y 
otra preguntar qué se hace y para qué se hace; en 
lo primero radica la creación cultural, en lo se­
gundo, su fundamento explicativo.- La primera 
parte concierne directamente al que podíamos lla­
mar "hombre de cultura", es decir, el hombre de 

_ciencia, artista, jurista, etc., que desempeña acti­
vidades específicas, profesionales desde un punto 
de vista universitario, mientras la segunda se re­
fiere más bien a la actividad judicativa que da 
por supuesta la creación de las obras, con la tarea 
de fundamentación que corresponde no exclusiva 
al filósofo. 

N o existe un acuerdo unánime sobre la defini­
ción de filosofía pero, independientemente de ello, 
partamos del concepto que pertenece a la más 
amplia corriente conocida como fibosofía de bal cul­
turo. El concepto en cuestión sostiene que la filo­
sofía es una reflexión de segundo grado sobre la 
actividad cultural; su finalidad es la tarea de fun­
damentación, o sea poner de relieve y explicitar 
los valores que previamente y en forma implícita 
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se han realizado en las obras culturales. Habien­
do reconocido la diferencia que hay ent!l1e hacer 
algo y preguntar lo que se hace, no habrá dificul­
tad para admitir que junto a la vida cultural pue­
da existir esa reflexión de segundo grado que 
trasciende a la propia actividad al inquirir su 
fundamento unitario. Así obtenemos un concepto 
de filosofía que no disputa a la acción cultural su 
función heurística, su papel como creadora y pro­
ductora de valores, dirigiéndose al fundamento 
del valor que ha sido realizado, sin que, como he­
mos dicho, ello retraiga la duplicación del acto 
cultural. 

Este concepto resulta bien modesto en compa­
ración a los que han pretendido hacer de la filoso­
fía una panacea para resolver todos los problemas 
de la vida; confiesa humildemente que no le co­
rresponde la expansión objetiva del espíritu, y no 
pretende substituirla, pero a cambio de ello recla­
ma para sí el derecho inalineable de localizar su 
fundamento, descubrir en forma conceptual y ex­
plícita la finalidad que trata de alcanzar y los 
medios que emplea para lograrlo. Dentro de esta 
idea formal y hermenéutica se establece un para­
lelo absoluto entre la creación cultural y la evolu­
ción filosófica, de tal suerte que en el aspecto 
metódico la filosofía . presenta una uniformidad 
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radical, que consiste en no apartarse de la tarea 
fundamentante ; por su proyección inmediata so­
.bre la cultura, a cada adelanto de ésta corresponde 

· · un avanee de aquélla, y la continua evolución de la 
primera garantiza el sostenido progreso de la se­
gunda. 

Por ejemplo, en lógica se observa como fun­
cionalidad inmutable su proyección sobre el co­
nocimiento científico ; la inmutabilidad reporta 
garantía de solidez y continuidad en la determina­
ción. Podríamos comparar esta uniformidad con 
la sarta de un collar que va engarzando una a una 
las cuentas, que son los acontecimientos de la in­
vestigación que, vistos en sucesión progresiva, im­
plican la continuidad histórica y la autonomía. 
Esto significa que la evolución científica puede 
enfocarse de acuerdo con la sucesión del pensa­
miento en el paso de una teoría a otra, o bien en 
la consid~ración aislada de las teorías en sí mis­
mas, con lo cual se llega al problema de la verdad 
en los dos aspectos que tiene todo valor : la uni­
versalidad ideal y la realización particular. 

Este concepto de la filosofía lleva a una noción 
en la cual se brinda la estructura múltiple de la 
experiencia, en su variedad de formas y modalida­
des, como realización empírica de los valores. De 
esta variedad arrancan una serie de proyecciones 
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que se dirigen al foco central, constituido por el 
filosofar, cuyo carácter unitario .le coloc~ en un 
plano de integración respecto de la variedad em­
pírica ; la complementación radica en el aspecto 
formal de la filosofía y el aspecto material de la 
cultura. Es típico en el concepto tradicional de 
las humanidades pretender que sean disciplinas 
universales. que tienden a alejarse de la experien­
cia, para llegar a concepciones que serían equiva­
lentes, por lo menos en extensión, a las de la 
filosofía. Esta idea proviene de una confusión abs­
tractiva en el desempeño de las humanidades, y 
cuando ellas se revelan con su intrínseco signifi­
cado, obsérvase que se dirigen a la experiencia con 
el mismo sentido creador que denotan las ciencias 
particulares; su finalidad es también una forma 
de conocimiento similar al de las ciencias, sólo que 
aplicada a la vida social. El concepto de ciencia 
se ha canalizado casi exclusivamente en las cien­
cias naturales, de suerte que cuando se hable de 
ciencias se sobreentienden estas últimas, y análo­
gamente, hablar de humanidades sugiere la ima­
gen de una especulación que poco tiene que ver 
con la realidad. 

Este dualismo es necesariamente soluble con­
siderando que ciencia signífica determinación de 
un objeto de conocimiento. Junto a la naturaleza 
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están los objetos de la vida social, y al lado de 
las cierícias naturales podrán coexistir también las 

.. ciencias sociales. Este análisis permite superar 
ampliamente el concepto tradicional y abstracto 
de las humanidades para substituirlo por el de las 
llamadas "humanidades modernas", que, en último 
término, viene a consistir en el sistema de las 
ciencias sociales. En su calidad de ciencias, pre­
sentan estructuras lógicas regionales y una es­
tructura general que resuelve precisamente la so­
ciología. La conclusión que obtenemos de este 
examen es que las humanidades son también dis­
ciplinas científicas y se colocan en un plano aná­
logo al que ocupan, por igual motivo, las ciencias 
de la naturaleza. 

N o hay razón alguna para considerar antagó­
nicos al espíritu científico y al humanista, que se 
complementan en los términos que hemos dicho. 
El motivo·de la reflexión debe consistir en la más 
clara conciencia 'de la tarea filosófica, presentada 
en calidad de foco direccional que se proyecta so­
bre todas las formas de la experiencia. Aclarado 
el sentido empírico de las humanidades podemos 
concluir que, así como a la ciencia natural corres­
ponde una reflexión filosófica en el fundamento 
de la misma, también la ciencia social reclama 
fundamentación, por lo cual la filosofía le es in-
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herente en el mismo grado. Relacionando la fun­
ción filosófica con los tres grandes sectores de la 
experiencia -ciencia, moralidad, arte- reconoce­
mos que la vertiente científica está representada 
en los conceptos lógicos, que la humanística se di­
rige en último término a las disciplinas morales y 
que el arte constituye la tercera gran forma de 
experiencia cuya inclusión en la Universidad ha 
quedado en calidad de apéndice. De acuerdo con 
esto, la filosofía se constituye como teoría de la 
experiencia, cuyo papel consiste en revisar y fun­
damentar a la actividad cultural, exponiendo sus 
conceptos y trayendo a colación el valor que rea­
liza mediante la indicación explícita de los con­
ceptos que se hallan implicados en el desarrollo de 
la cultura. Esto llega a desembocar en el parale­
lismo indestructible entre vida cultural y reflexión 
filosófica, no sólo en forma de actividades com­
plementarias, sino como dos momentos de una 
misma intencionalidad, como fases de un proceso 
que no puede ser comprendido abstractivamente, 
sino abarcado en forma integral, reuniendo las 
funciones que reportan entrambas y considerando 
a su mutuo y recíproco efecto como la única posi­
bilidad para progresar en la vida. 

La aplicación de esta idea a los problemas de 
la Universidad es que las carreras profesionales 
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representan una actividad empírica, en el amplio 
sentidÓ de la e~eriencia cultural, y a ellas debe 

· · acompañar una conciencia reflexiva y fundamen­
tante que no es sino la filosofía ; el estudiante 
cumple con las distintas materias que componen 
su carrera, pero si ésta no ha de quedar disgregada 
ni reducirse a la técnica artesanal y rutinaria, 
deberá acompañarle una meditación que fundada­
mente la unidad de su vida profesional y la pro­
yección que tiene en su existencia, considerada en 
relación a él mismo y con sus ·semejantes, aten­
·diendo a que se desenvuelve en el medio social. 

Esta meditación debe ser inherente y coexis­
tente con las distintas formas de la empirie, que 
son las carreras profesionales ; y así como habla­
mos del sentido moderno de las humanidades, 
también la filosofía ha evolucionado para llegar a 
un concepto que llamaríamos "moderno" si no 
fuera porque existe desde la antigjüedad y está. 
formulado, principalmente en Platón y Aristóte­
les. Este concepto "moderno" .de la filosofía con­
siste en referirse a las actividades concretas de la 
vida. y considerarlas como su tarea de fundamen­
tación. 

Dentro de este marco de consideraciones parece 
inadmisible enmarcar rígidamente a la filosofía 
en una Facultad donde se le ha concebido anexa a 

l¡ 

l\ 
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las humanidades y separada de las ciencias. Con­
sideramos que los estudios de filosofía ocü'pan un 
lugar central en la Universidad, desde er cual debe 
irradiar su misión fundamentante a todas las di­
recciones culturales que la integran. N o se trata, 
pues, de que la filosofía deba pertenecer a las hu­
manidades, sino que éstas son un objeto de estu­
dio para Ja. filosofía, de análoga manera a como 
lo es también el sistema de las ciencias naturales 
y, en otra latitud, de las artes, cuya conexión fi­
losófica es la estética. La enseñanza de la filoso­
fía, tal como se imparte actualmente en la Univer­
sidad, es ajena. a su esencia, pues la proximidad 
localizada en una vecindad espacial y administra­
tiva con las humanidades, repercute en el aleja­
miento de las ciencias. Esto se ha traducido en la · 
falta de preparación científica para los filósofos, 
y recíprocamente, en el ayuno filosófico para los 
hombres de ciencia, lo cual no ocurre en otros 
países donde la tradición ha logrado cimentar una 
base científica para las ideas y las instituciones 
pedagógicas. Esta deficiencia es el origen de los 
malentendidos que surgen entre humanistas y 
científicos de la incom,pren8ión, que es inconcebi­
ble en la filosofía de la cultura, donde las dife­
rencias entre científicos y humanistas han que­
dado ampliamente superadas por la conciencia de 
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que el filósofo requiere una sólida preparación: 
científita y el hombre de ciencia sólo puede ir 

.. más allá .de la fragmentada empirie mediante una 
idea comprehensiva de su profesión, que obtendrá 
esencialmente de la filosofía. 

Así pues, y como desenlace de nuestras refle­
xiones, hacemos votos porque se llegue, en un 
próximo futuro, a reclamar y obtener entre nos­
otros la participación de las disciplinas científicas 
en la formación del filósofo profesional. 
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